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Esta  comedia  es  propiedad  de  la  Galería  titulada 
El  Teatro,  cuyo  dueño  perseguirá  ante  la  ley  al  que 
la  reimprima  ó  represente  en  algún  teatro  del  reino 
sin  su  consentimiento. 


SB.  D.  LLIS  FERNANDEZ  GUERRA  Y  ORBE. 


LA  CONCIENCIA  era  el  título  de  esta  comedia, 
que  con  el  que  después  recibió  per  causas  que  V. 
no  ignora,  se  lia  representado  úlümamente  en  el 
teatro  del  Príncipe;  y  carecería  yo  de  ella,  á  no 
dudarlo,  si  al  publicarla  no  me  apresurase  á  decir 
que  si  alguna  cosa  digna  de  elogio  lia  podido  encon- 
trar en  su  fondo  la  crítica,  á  V.  y  á  sus  consejos 
es  debida,  quedándome  únicamente  la  gloria  de  ha- 
ber sabido  escucharlos  y  aprovecharme  de  ellos. 

Corto,  cortísimo  es  su  mérito,  pero  no  lo  es  mi 
agradecimiento;  y  solo  como  prenda  de  la  sincera 
amistad  que  le  profesa,  se  atreve  á  dedicarle  este 
trabajo 


PERSONAS.  ACTORES. 


DONA  CATALINA Sha.  Campos. 

ISABEL Sha.  Rodríguez. 

JUSTINA Sha.  Osorio. 

D.  FERNANDO Sr.  Osoiuo  (D.  Manuel). 

I).  CELEDONIO Sr.  Calvo. 

EL  MARQUES Sr.  Arjona  (D.  Enrique). 

D.  CLETO. Sr.  Osorio  (D.  Fernando), 


La  escena  pasa  en  Madrid  en  casa  de  D.  CeT- 
ledonio. 


El  teatro  representa  una  sala  amueblada  con  decen- 
cia, pero  sin  lujo.  Dos  puertas  á  la  derecha:  la 
1.a  conduce  á  la  habitación  de  D.  Celedonio;  la 
2.a  a  Ja  caja  y  demás  oficinas  de  la  casa.  Dos  bal- 
cones al  lado  izquierdo.  En  el  foro  habrá  dos 
puertas  :  la  de  la  derecha  dará  paso  á  los  aposen- 
tos de  Doña  Catalina  é  Isabel;  la  de  la  izquierda 
comunicará  con  la  calle  y  con  las  habitaciones  in- 
teriores. 

ESCENA   PRIMERA. 

D.  Celedonio  y  D.  Cleto. 

D.  Cleto  aparece  por  la  puerta  de  la  derecha  exa- 
minando su  libro  de  caja.  D.  Celedonio  en  bata  estci 
concluyendo  su  desayuno. 


Celed. 
Cleto. 
Celed. 
Cleto. 


Celed . 


Cleto. 


Terminó  usted  ya  el  arqueo? 
Sí  señor. 

Cuánto  hay  en  caja? 
En  créditos  del  Estado, 
bonos  y  títulos  pasa 
de  diez  millones  de  reales. 
Todo  eso  es  papel  de  estraza. 
Adelante. 

En  pagarés 
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y  letras  sobre  la  Habana, 
Amsterdam,  Londres,  París... 
hay  por  valor... 

Celed.  Bien;  qué  calma! 

Cleto.         De  odíenla  mil  pesos  fuertes 

y  el  pico...  (Mirando  el  libro.) 

Celed.  El  pico  no  es  nada. 

Cleto.         Sí  tal :  quinientos  cuarenta 

con  diez  y  nueve. — Abora  faltan 
en  oro  treinta  mil  duros, 
seis  mil  quinientos  en  plata 
de  buena  ley ,  y  en  monedas 
de  cuatro  y  cinco  y  quebradas, 
y  en  calderilla  ,  dos  mil 
y  dos  con  doce. — Esto  canta 
el  libro:  repase  usted. 

Celed.         Don  Cleto ,  no  me  bace  falta: 

sé  que  usted  es  hombre  probo, 
y  de  conciencia. 

Cleto.  Mil  gracias. 

Celed.         Es  justicia  y  no  favor; 

no  olvido  que  de  mi  casa 
ha  sido  usted  el  sosten, 
la  columna. 

Cleto.  Señor,  basta. 

Celed.         Sin  sus  consejos  de  usted 

me  hubiese  vuelto  la  espalda 
la  fortuna  muchas  veces. 

Cleto.         Los  mas  discretos  se  engañan... 
porque  se  obcecan. 

Celed.  Es  cierto: 

y  mi  obcecación  fué  tanta 
cuando  usted  me  decidió 
á  matrimoniar  ,  que  estaba 
irritado  hasta  no  mas... 

Cleto.         Conmigo? 

Celed.  Oh!  Sí. 

Cleto.  Qué  bobada! 

Celed.        Me  era  tan  duro  pasar 

por  ciertas  cuentas,  que... 

Cleto.  Vaya! 

Hay  cosas  que  desde  lejos 
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parecen  mucho ,  y  son  nada 
vistas  de  cerca. — De  chico, 
mi  abuela  me  amedrentaba 
con  las  brujas...  cualquier  cosa 
asusta  á  los  que  se  casan. 

Cletd.        Verdad  es;  pero  con  todo, 
si  bien  se  llenó  mi  caja 
entonces ,  pudo  mi  crédito 
padecer  mucho. 

Cleto.  Bah!  Rancias 

vejeees!— En  nuestros  dias 
todo  el  dinero  Jo  tapa, 
y  el  que  logra  verse  rico 
ese  adquiere  buena  fama. 

Celed.        Es  cierto;  mas... 

Cleto.  Ya  se  vé : 

qué  fuera  de  usted  si  en  alas 
de  un  qué  dirán  tan  absurdo, 
no  hubiese  dado  por  claras 
las  cuentas  turbias? — La  boda 
se  hubiera  deshecho  ;  y... 

Celed.  Habla 

usted  como  hombre  de  juicio, 

Cleto.         Apuesto  á  que  no  me  guarda 
usted  rencor ,  porque  fui... 

Celed.        Yo  rencor?..  Usted  me  agravia; 
sé  agradecer ,  y  me  sobra 
la  conciencia  que  á  otros  falta. 
Porque  seguí  sus  consejos 
soy  persona  de  importancia. 
Casándome  tuve  fondos;', 
vinieron  después  contratas, 
bienes  nacionales,  bolsa, 
adelantos  sobre  sanas 
hipotecas,  y  salí 
de  la  condición  precaria 
de  tendero. 

Cleto.  Mala  vida 

era  la  nuestra. 

Celed.  Endiablada. 

En  el  mostrador  clavados 
como  las  monedas  falsas 


á  todas  horas. 
Cleto.  Barrer 

la  tienda  al  salir  el  alba, 

llamará  los  transeúntes... 
Celed.         Desarrollar  treinta  y  tantas 

piezas  de  percal ,  tan  solo 

para  vender  una  cuarta, 

ó  media. 
Cleto.  Y  los  sabañones 

en  el  invierno?  Qué  plaga!.. 
Cei.ei».        Que  tiene  usted  mal  humor: 

ha  de  poner  buena  cara 

á  todos. 
Cleto.  Eso  aun  ahora... 

Celed.        No  ;  que  ahora  pongo,  á  Dios  gracias, 

la  que  quiero. 
Cleto.        (^p-)  La  que  tienes. 

Celed.        Variaron  las  circunstancias, 

don  Cleto! 
Cleto.  Sí  que  variaron. 

Su  firma  de  usted  en  la  plaza 

es  de  las  que  á  todo  el  mundo 

inspiran  mas  confianza. 
Celed.  No  digo  que  no. 

Cleto.  Ni  es  fácil 

el  casamiento  fué  ganga! 
Celed.  Hubo  de  todo  ,  y  bien  visto, 

aun  dudo... 
Cleto.  Qué  patarata! 

Celed.         Tiene  usted  mucho  despejo! 
Cleto.         No  tal ;  gramática  parda 

que  dicen  allá,  en  mi  pueblo, 

y  nada  mas. — Me  alegrara, 

á  propósito  de  pueblo, 

deber  á  usted  una  gracia. 
Celed.         A  mí? 
Cleto.  A  usted. — Cosa  sencilla. 

Ayer  recibí  una  carta 

en  que  me  avisan  que  está 

de  venta  un  campo,  que  pasa 

por  el  mejor  del  pais, 

con  sus  tierras  de  labranza, 
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Celed. 
Cleto. 


Cei.ed. 

Cleto. 
Celed. 


Cleto. 

Celed. 

Cleto. 


Celed. 
Cleto. 
Celed. 


Cleto. 


Celed. 


su  huerta,  su  casorio... 

Y  quiere  usted  que  yo  me  haga 

con  él? 

No,  señor:  querría, 
porque  la  vida  me  cansa 
de  la  corte,  un  anticipo... 
Doce  mil  duros  me  bastan, 
que  ofrezco  en  dos  ó  tres  años 
devolver  á  usted. 
(Ap.)  Te  cansas 

en  valde. 

Qué  dice  usted! 
Don  Cleto  ,  está  usted  en  bábia? 
Ha  olvidado  que  las  fincas, 
ya  sean  rústicas  ó  urbanas, 
no  rinden  el  tres  por  ciento? 
Yo  no  busco  lo  ganancia, 
sino  el  descanso,  el  descanso. 
Pero... 

No  hay  pero  que  valga. 
En  los  veinticinco  años 
que  llevo  de  estar  en  casa, 
para  mí  no  han  existido 
tiestas,  diversiones ,  nada. 
Mis  salarios ,  mis  ahorros 
han  ingresado  en  sus  arcas 
dia  por  dia  ,  año  por  año, 
sin  descontar  una  blanca; 
y  si  á  esta  suma  se  agregan 
los  intereses... 
(Ap.)  Ya  escampa! 

Corto  será  el  adelanto. 
Con  que  es  decir  que  usted  trata 
de  abandonarme?..  Y  si  usted, 
don  Cleto,  me  desampara, 
qué  va  á  ser  de  mí? 

Trescientos 
apetecerán  la  plaza 
que  disfruto ;  y  mas  activos 
que  yo...  acaso... 

Muy  mal  paga 
usted  lo  que  yo  le  estimo. 
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Cl  ETO. 

Yo? — No  hay  tal:  pero  me  holgara... 

Celed. 

Qué  cabezudo  es  usted, 

hombre! 

Cleto. 

(Ap.)      Y  qué  poco  le  agrada 

soltar  la  mosca! 

Celed. 

Usted  sabe 

que  en  su  probidad  descansa 

no  el  principal ,  el  amigo. 

Cleto. 

Lo  sé. 

Celed. 

Y  á  manos  extrañas 

quiere  que  vaya  á  entregar 

mis  negocios? 

Cleto. 

Tengo  gana 

de  ser  dueño  de  mí  mismo. 

Celed. 

Pero  quién  aqui  le  manda, 

ni  le  hostiga?  Quién  se  opone 

á  que  usted  haga  ó  deshaga? 

Vamos,  vamos;  no  consiento... 

Cleto. 

Ya  comprendo:  usted  repara 

en  el  mezquino  anticipo... 

Tal  vez  desconfia... 

Celed. 

Vaya, 

don  Cleto!  No  imaginé 

que  tuviese  usted  tan  mala 

opinión  de  mí. 

Cleto. 

No  es  eso. 

Celed. 

Doy  á  usted  una  semana. 

para  que  lo  piense  bien. 

Cleto. 

Y  si  otro  postor  se  carga 

entretanto  con  la  hacienda? 

Celed. 

Haciendas  hay  en  España. 

Cleto. 

Es  que... 

Celed. 

Nada:  en  los  negocios, 

don  Cleto,  mucha  cachaza. 

Cleto. 

(Marchándose.) 

{Ap.)  Yo  sabré  lo  que  he  de  hacerme 

(Volviendo.) 

Ah! 

Celed. 

Qué  es  eso? 

Cleto. 

Me  olvidaba... 

— Hoy  he  pagado  una  cuenta 

á  una  arrogante  muchacha, 
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oficiala  de  modista. 
(Saca  un  papel.) 
Celed.         A  ver.— Quince  duros!  Cáspita! 
Dichosos  Adán  y  Eva 
que  con  dos  hojas  de  parra.. . 
Reniego  de  los  vestidos! 
Cuándo  usó  prendas  tan  caras 
mi  esposa  para  ir  á  misa? 
• — Buena  reprensión  le  aguarda. 

ESCENA  II. 


(Los  mismos  é  Isabel.) 

Isabel.         (Que  ha  oido  los  últimos  versos.) 
Por  Dios  no  la  riña  usted. 

Celed.         (En  tono  brusco.) 

Es  verdad,  si  usted  lo  manda... 

Isabel.        Yo  no  lo  mando,  suplico 

á  usted,  que  pues  fui  la  causa, 
no  la  trate  con  rigor 
por  su  hondad  extremada. 

Celed.         Con  que  has  sido  tú? — Ahora  caigo; 
pareces  una  gran  dama, 
siendo... 

Isabel.  Tiene  usted  razón: 

mas  mis  vestidos  estaban 
tan  usados,  que  mi  madre... 

Celed.         Pues...  tu  madre  te  levanta 
de  cascos;  todos  los  dias 
quiere  que  con  ella  salgas 
á  rezar;  y  de  este  modo 
rompes,  destrozas  y  gastas, 
y  yo.. .  Yo  pondré  remedio 
á  estas  salidas  y  entradas. 

Isabel.         Padre... 

Celed.  Huya  usted  de  mi  vista. 

Cleto.         (Ap.áD.  Celedonio.) 
Pero  señor... 

Celed.         (A  Isabel.)  A  qué  aguardas? 

Cleto.         (Deteniéndola.)  Vamos,  vamos. 
(Ap.  mirando  á  don  Celedonio.) 
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Celed. 


Cleto. 
Celed. 

Cleto. 
Celed. 


Cleto. 
Celed. 


Qué  caribe! 

(Alto.)  La  señorita  se  afana 

por  complacer... 

(Con  ironía.)  Señoriiá!... 

Sí.— Don  Cleto,  es  una  maula, 

una  muñeca  del  dia, 

que  ignora  cómo  se  gana 

el  dinero.  En  qué  se  ocupa? 

En  bordar  cuellos  y  mangas. 

Nada  aprende. 

Sin  maestros... 
Dije  á  usted  que  la  enseñara 
partida  doble... 

Y  la  sabe! 
La  sabe!...  Don  Cleto...  basta. 
Cosa,  plancbe,  limpie...  en  (in 
si  es  necesario  ,  que  barra. 
(Con  ira.)  Pero  es  que... 
(Lo  misino.)  Señor  cajero, 
yo  soy  el  rey  en  mi  casa.  (  Vánse.) 


ESCENA  III. 


Isabel  sola. 


Desventurada  de  mí! 
Por  qué  se  ensaña  conmigo 
la  suerte?  por  qué  un  castigo 
me  da ,  que  no  merecí? 
Es  un  delito  encontrar 
un  corazón  como  el  mió 
indiferencia  y  desvio 
en  los  que  anhela  adorar? 
Conozco  yo  las  dulzuras 
del  tierno  amor  de  una  madre? 
he  merecido  á  mi  padre 
sino  llantos  y  amarguras? 
(Aparece  Justina,  élswEL  trata  de  ocultar  su  emoción.) 
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ESCENA  IV. 

Isabel  y  Justina. 

■Justina. 

(Como  buscando  un  prelesto.) 

Llamaba  usted? 

Isabel. 

No  he  llamado. 

Justina. 

Don  Fernando... 

Isabel. 

(Conmovida.)  Qué? 

Justina. 

Ahí  está!.. 

Isabel. 

A  mi  padre  buscará. 

Justina  . 

Tal  vez. 

Isabel. 

Pues  pasa  recado. 

Justina. 

Antes  según  me  indicó 

hablar  á  usted  solicita. 

Isabel. 

A  qué  fin? 

Justina. 

(Marchándose.)  Él,  señorita, 

lo  dirá  mejor  que  yo. 

Isabel. 

(Turbada.)  Aguarda. — Díle  que  siento 

no  verle...  pero  que  estoy... 

Justina. 

Llorando:  por  eso  voy 

á  hacerle  entrar  al  momento.  (Yéndose..) 

Isabel. 

Justina. 

Justina. 

La  inobediencia 

perdone. 

ESCENA  Y. 

Isabel,  y  á  poco  Don  Fernando  y  Justina. 


ÍSABF.L . 


Justina. 
Fern. 


Nada:  se  fué, 
vendrá  Fernando,  y... — No  sé 
por  qué  temo  su  presencia. 
(Aparte  á  Don  Fernando.)  Lo  dicho. 
(Lo  mismo  á  Justina.)  Bien,  ya  lo  entiendo. 

(Yáse  Justina.) 
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ESCENA  VI. 

Isabel  y  Fernando. 


Isabel. 

Don  Fernando!... 

Fe  rn  . 

Isabelita! ■;■.. 
Aunque  usted  no  lo  permita, 

yo...  {Aparte.)  su  alliccion  estoy  vier. 

ido, 

Isabel. 

Usted... 

Fern. 

Resistir  no  pude 
al  deseo  que  abrigaba 
de  verla. 

Isabel. 

(Con  timidez.)  También  yo  ansiaba.. 

Fern. 

Permita  usted  que  lo  dude. 
—Cuando  por  cualquier  azar 
á  un  amigo  le  conviene 
ver  á  otro  amigo,  no  tiene 
sino  mandarle  llamar. 
Con  media  palabra  suya, 
yo  que  soy  su  amigo  fiel, 
volado  hubiera,  Isabel, 
á  informarme... 

Isabel. 

No  concluya 
usted. 

Fern. 

Tiene  usted  acaso 
alguna  queja? 

Isabel. 

Oh!  ninguna: 
mas  en  circunstancia  alguna 
hubiera  dado  ese  paso. 

Fern. 

Aunque  las  leyes  sociales 
condenan  á  la  muger 
en  secreto  á  padecer. . . 

Isabel. 

Es  que  yo.. 

Fern. 

Vaya!  Sus  males 
confiese  usted  sin  cuidado, 
porque  en  este  mundo ,  lleno 
de  injusticias,  el  que  es  bueno 
suele  ser  mas  desdichado. 
Usted  no  es  feliz. 

Isabel. 

Sí  tal. 

Fern. 

Todo  cuanto  le  rodea 
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le  da  tedio. 

Isabel, 

Olí!  No  lo  crea 

usted! 

Fern. 

Disimula  mal 

el  que  padece. 

Isabel. 

Fernando, 

no  padezco. 

Fern. 

Y  yo  creyera 

sus  palabras,  si  no  viera, 

niña,  que  está  usted  llorando 

Isabel. 

Yo! 

Fern. 

Sí  tal:  y  antes  de  ahora, 

antes  de  llegar  yo  aqni; 

no  ha  llorado  usted? 

Isabel. 

No.5 

Fern. 

Sí: 

ha  llorado  usted,  y  aun  llora. 

Quién  la  ofende  á  usté,  Isabel? 

Quién  la  esclaviza? — Al  momento 

hable  usted,  mi  sufrimiento 

se  acaba. 

Isabel. 

Ay  Dios! 

Fern. 

Quién  es?  El? 

Su  padre  de  usted? 

Isabel. 

Fernando, 

por  piedad... 

Fern. 

Mi  vida  diera, 

Isabel,  porque  no  fuera 

verdad  lo  que  está  pasando. 

Isabel. 

(Como  tratando  de  justificarle.) 

Oh!...  Mi  padre... 

Fern. 

Su  violencia 

me  ha  dado  que  sospechar. 

Isabel. 

No  me  es  dado  á  mí  olvidar 

que  le  debo  la  existencia. 

Fern. 

Yo  sé  que  sin  fundamento 

na  hay  padre  alguno  inhumano: 

su  conducta  es  un  arcano 

y  yo  descubrirle  intento. 

Isabel. 

Ño:  que  obre  como  le  cuadre 

conmigo  en  toda  ocasión; 

no  tiene  jamás  razón 
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Fern. 


Isabel. 
Fern. 


Isabel. 
Fern. 

Isabel. 


Isabel. 

Fern. 

Isabel. 

FfRN. 


Isabel. 
Fern. 


Isabel. 


un  hijo  contra  su  padre. 
Ni  yo  puedo  permitir 
por  mas  tiempo  que  usted  pene; 
no  hay  gratitud  que  encadene 
tanto ,  que  lleve  á  morir. 
Fernando ,  déjeme  usted. 
Isabel,  no  hay  beneficio 
nunca  donde  hay  sacrificio; 
la  usura  nunca  es  merced. 
Bien :  qué  intenta  usted? 

Hoy  mismo 
puede  remediarse  todo 
Pero  cómo? 

En  cuanto  al  modo... 
entra  en  él.. 

Qué? 

Mi  egoísmo 
Su  egoísmo?.. 

Sí:  qué  amante 
no  procura  en  su  favor! 
Egoísta  es  el  amor. 
Amor! 

Oiga  usté  un  instante. 
— Con  los  cascos  muy  ligeros, 
y  la  mano  un  tanto  abierta, 
tengo  un  alma  algo  inesperta, 
pero  de  afectos  sinceros. 
Mi  cabeza  á  algunos  lances 
muy  duros  me  ha  conducido, 
mi  largueza  me  ha  valido 
también  muy  duros  percances. 

Tras  la  borrasca  la  calma 
vino;^mi  espíritu  ciego 
vio  luz;  y  siento  ya  el  fuego 
de  la  pasión  en  mi  alma. 
Ella  me  manda  ofrecer 
á  usted  su  escaso  valor; 
piénselo  usté  ,  y...  por  favor 
sea  usted  pronta  en  responder. 
(Toma  el  sombrero  y  se  dirige  á  la  puer- 
ta de  la  derecha.) 
(Tratando  de  detenerle.)  Fernando! 
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ESCENA   Vil. 

Los  mismos.   D.  Celedonio  y  el  Marques. 

Celed.         (A  D.  Fernando.)  Usted  por  mi  casa? 

Fern.  Sí  señor,  vengo  á  tratar... 

Celed.         Ya  entiendo... 

Fern*.  De  retirar 

mis  fondos. 

Celed.  Cierto?  Qué  pasa? 

Fern.  Tengo  en  ciernes  un  proyecto. 

Celed.        Con  que  un  proyecto? 

Fern.  Sí  tal: 

y  todo  mi  capital 
lo  he  destinado  al  efecto. 

Celed.        Si  va  usté  á  comprar  acciones 
de  minas,  le  pronostico 
eme  nunca  será  usted  rico. 

Fern.  No  entiendo  yo  de  filones. 

Celed.        Ni  falta. — Con  ese  embrollo 

(porque  aun  hay  hombres  sencillos) 
hay  quien  caza  mas  bolsillos 
que  perdices  tras  un  tollo. 

Las  minas  del  Potosí 
dicen  unos  que  son  pobres, 
comparadas  con  los  cobres 
que  hoy  esplotamos  aqui: 
y  otros  por  fin ,  sin  mas  arte 
que  ir  cargados  de  pedruscos, 
verdes,  rojos  ó  parduscos, 
cogidos  en  cualquier  parte,; 
exclaman  desembolsando 
un  guijarro  como  un  queso: 
«plata  córnea  es  todo  eso.» 

Fern.  Pero  qué  está  usted  hablando? 

Soy  uno  de  esos  cerriles 
que  van  ciegos  á  su  ruina? 

Celed.        Ya  comprendo:  usted  se  inclina 
mas  á  los  ferro-carriles. 

Fern.  Yo! 

Celed.  Mal  hecho;  á  todo  trance 

2 
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huya  ese  lazo  cruel: 

qué  precio  te  ndrá  el  papel 

en  sucediendo  un  percance! 

Pues  no  es  nada  si  le  atrapa 

á  usté  una  empresa  de  gas! 

Qué  horror,  no  emplee  jamás 

su  oro  en  cosa  que  se  escapa. 

Y  el  asfalto?  qué  invenciones! 

Un  piso  de  arena  y  pez 

para  pescar  á  la  vez 

capitales  y  talones. 

Pues  y  la  bolsa!  sin  bajas 

ni  alzas  vejeta  en  el  ocio. 

Créalo  usted ,  no  hay  mas  negocio 

que  el  préstamo  sobre  alhajas. 
Marques.     Y  usted  que  seguramente 

no  querrá  ser  usurero... 
Fern.  Justo:  doy  á  mi  dinero 

un  destino  mas  decente. 
Celed.         (Haciendo  un  gesto  de  desprecio.) 

Bueno  :  si  á  usted  le  es  igual 

ahora  que  luego  ,  el  estado 

A-eremos. 

(Señalando  la  puerta  de  su  cuarto.) 
Fern.  Por  de  contado. 

Celed.         Vamos.  (Ap.)  Pobre  capital! 

(Vánse  los  dos.) 

ESCENA  VIII. 

Isabel  y  el  Marques. 

(Ambos  habrán  estado  hablando  aparte  durante  la 
escena  anterior.) 

Marques.    Deja  ese  aire  mogigato 

que  tan  mal  sienta  á  una  niña, 

y  rie  cuando  te  riña 

tu  padre;  es  un  mentecato. 
Isabel.        Y  usté  ese  nombre  le  da? 

usted,  su  amigo  sincero? 
Marques.     Yo! — Es  verdad,  tiene  dinero, 
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Isabel. 
Marques. 


Isabel. 
Marques. 


Marques. 


me  anticipa,  y  claro  está, 
soy  su  amigo.  • 

Yo  juzgué... 
Juzgas  oro  cuanto  brilla, 
y  te  engañas,  pobrecilla: 
Dios  te  conserve  esa  fé! 
Es  decir  que  la  amistad... 
Es  uno  de  los  primores 
mas  bellos  y  engañadores 
que  inventó  la  sociedad. 
Cubierto  con  su  careta 
cada  cual  va  á  lo  que  importa, 
engaña  ó  no;  pero  corta 
sus  cintas  cuando  le  peta. 
No  diga  usté  esas  razones 
ni  en  broma,  señor  Marqués; 
barto  desdichada  es 
la  vida  aun  con  ilusiones.    * 
Es  posible  que  asi  sea 
en  algún  caso. 

No  sabes... 
Hájlas  risueñas  y  graves... 
Cada  cual  la  suya  emplea. 
Yo  estimo  á  don  Celedonio 
porque  me  presta,  Isabel; 
si  él  me  estima...  es... porque  él 
trasiega  mi  patrimonio. 
Llevando  un  nombre  altanero, 
en  buena  edad  todavía, 
y  amante  de  la  alegría, 
qué  hiciera  yo  sin  dinero? 
Mis  rentas  no  son  escasas; 
pero  á  veces...  ya  se  vé... 
se  gasta  algo  mas...  porque... 
hay  mil  por  qués  en  las  casas. 
En  necesidades  tales 
á  un  amigo  hay  que  acudir, 
á  fin  de  poder  cubrir 
con  nuestros  bienes  los  males. 
Si  el  amigo  nos  despluma... 
paciencia... — Por  eso  digo 
que  tu  buen  padre  es  mi  amigo; 
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Isabel. 
Mabqües. 

Isabel. 

Marques. 


Isabel. 


Marques. 


Isabel 


Marques. 


Isabel. 

Marques. 


Isabel. 

Marques. 


lo  somos  los  dos  en  suma. 

— Mas  volviendo  á  nuestro  tema, 

pues  te  bailas  tan  aburrida, 

preciso  es  mudar  de  vida 

y  ensayar  otro  sistema. 

Otro  sistema? 

Es  amargo 
para  mí  verte  angustiada. 
Pero  si  yo... 

Nada,  nada, 
lo  sé  todo,  y...  házte  cargo 
que  si  das  en  aíligirte 
padecerá  tu  salud, 
pasará  tu  juventud, 
y  acabarás  por  morirte. 
Aun  querrá  usted  sostener 
que  no  es  amigo  leal!.. 
(Con  embarazo.)  Mi  interés  es  natural. 
Casi  te  he  visto  nacer. 
Cuánto  aprecio  esa  ternura 
que  nunca  en  mi  padre  veo! 
En  tu  padre!..  Sí...  y  o*  creo... 
(Conmovido.) 
Hablemos  de  tu  ventura. 
Contenta  te  quiero  ver, 
y  espero  verte  dichosa; 
eres  buena,  rica,  hermosa, 
que  es  el  todo  en  la  muger... 
—Vamos,  di:  nadie  te  habló 
nunca...  de  cierta  manera... 
No  hay  alguno  que  te  quiera... 
por  otro  estilo  que  yo? 
A  mí? 

Bah!  ya  considero... 
■ — En  esta  casa  maldita 
jamás  entra  una  visita: 
solo  se  habla  de  dinero. 
Pero  es  que...     (Cortada.) 

Bien ,  nada  importa; 
en  adelante  tendrás 
mas  trato ,  y  te  casarás 
á  larca  ó  á  la  corta. 
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Isabel. 
Marques. 


Isabel. 


Marques. 


Isabel. 


Casarme!' 

Y  por  qué  razón 
no  ha  de  ser?  Yo  de  tu  madre 
respondo ;  en  cuanto  á  tu  padre 
veremos.  (En  tono  de  amenaza.) 

Por  compasión 
calle  usted;  á  la  amargura 
mi  vida  está  consagrada; 
ni  temo  ,  ni  espero  nada: 
no  es  para  mí  la  ventara. 
Isabel!  Qué  desvario 

es  ese?   (Enjugándola  las  lágrimas  con 
su  pañuelo.) 

Bah! 
(Aparece  doña  Catalina  por  el  foro.) 

Catalina! 
Ocasión  mas  peregrina 
no  se  presenta. 

(Al  ver  aparecer  á  D.  Celedonio  y  á  Fer- 
nando por  la  puerta  de  la  derecha.) 
Dios  mió! 


ESCENA  IX. 

Los    mismos:  D.  Fernando,   D.  Celedonio    y    Doña 
Catalina. 

Doña  Catalina,  que  entra  primero,  se  dirige  á  Isa- 
bel mirándola  cariñosamente,  mas  al  ver  á  su  mari- 
do se  queda  inmóvil.  Movimiento  de  Isabel. 


Celed. 


Fern. 
Celed. 


Fern. 


(A  Fernando.)  Cuarenta  y  cinco  mil  duro? 
importa,  según  mi  cálculo, 
la  existencia;  mas  no  puedo 
entregársela  hasta  tanto 
que  liquidemos. 

Corriente. 
Asi  que  averigüe  el  saldo, 
un  bono  contra  la  caja 
le  daré  á  usted,  y  en  el  acto 
don  Cleto... 

Está  bien. 
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Celed.         (Reparando  en  su  mugcr.) 

Tú  aqui? 

Vienes  del  sermón?  Ha  estado 

la  iglesia  hecha  un  ascua  de  oro? 
Catal.         Asi  es. 
Celed.  Ya  me  hago  cargo. 

Y  el  orador? 
Catal.  No  te  burles, 

que  no  es  para  burla  el  caso. 
Celed.         Burlarme  yo? 
Catal.  Cada  cual 

de  sus  acciones  es  arbitro; 

con  arreglo  á  su  conciencia 

vive  y  obra. 
Celed.  Sí,  ya  estamos: 

solo  que  las  devociones, 

para  que  sirvan  de  agrado 

¡i  Dios,  preciso  es  que  sean 

sinceras. 
Catal.  Y  yo... 

Fern.  (-Ap-)        El  bellaco. 

se  pone  á  hablar  de  moral. 

(Alto.)  Soy  de  ustedes. 
Cele».  Don  Fernando, 

se  retira  usted? 
Fern.         (Toma  el  sombrero  y  se  coloca  al  lado  de 

Isabel.)  Sí  tal. 

tengo  que  hacer,  y... 

(Ap.  á  Isabel.)    Quedamos 

en  que  volveré  mañana 

y  usted  pensará... 
Isabel.        (Lo  mismo  á  Fernando.)  Bien. 

(Fernando  hace  un  saludo  y  se  retira. ) 

ESCENA  X. 

Los  mismos  menos  D.  Fernando. 


Celed. 


Marques. 


(Viéndole  marchar.) 
Cuarenta  y  cinco  mil  duros 
va  á  gastar  en  picos  pardos ! 
Oué  sabe  usted? 


Bravo! 
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Celed. 

Si  lo  sé? 

Asi  que  pille  los  cuartos, 

aojos  que  te  vieron  ir. » 

— Si  no  queda  antes  de  un  año 

tan  pobre  como  las  ratas. . . 

Marques. 

De  su  dinero  es  el  amo 

y  hará  lo  que  le  parezca. 

Celed. 

Eso  es ,  Marqués ;  en  tratando 

de  malgastar ,  para  usted 

será  el  joven  mas  simpático. 

Marques. 

Será  lo  que  quiera. — Usted 

no  hace  de  su  capa  un  sayo? 

— Y  quién  le  critica? — Nadie. 

■ — En  este  mundo  cambiamos 

los  mas  el  oro  por  goces: 

si  usted  goza  en  no  cambiarlo, 

buen  provecho ,  en  el  delito 

la  penitencia. 

Celed. 

Yo  guardo 

para  no  pedir  á  nadie: 

está  usted?— Si  no  derramo 

mi  dinero,  es  porque  yo, 

señor  Marqués,  he  ganado 

lo  que  tengo  honradamente  ' 

y  á  fuerza  de  mil  trabajos. 

Marques. 

Eso  sí. 

Celed. 

Qué  dice  usted? 

Marques. 

Nada,  nada.  (Ap.)  Qué  descaro. 

Celed. 

No  me  arguye  la  conciencia 

de  haber  á  nadie  usurpado 

un  solo  maravedí. 

Isabel. 

(Con  timidez.)  Ni  creo  que  don  Fernando 

haya  acudido  tampoco 

á  medios  ruines  y  bajos... 

Celed. 

Bachillera! 

Isabel. 

Es  que... 

Celed. 

Silencio. 

Yo  sé  bien  lo  que  me  hablo: 

don  Fernando  es... 

Catal. 

Celedonio, 

no  murmures. 

Celed. 

(Con  ira.)      Voto  al  chápiro!.. 
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Todos  contra  mí?.. 
Marques.     (Ap.)  Isabel, 

retírale. 
Isabel.  Ya  me  marcho.  (Váse.) 

ESCENA  XI. 

D.  Celedonio,  el  Marques  y  Doña  Catalina. 


Marques. 
Celed . 

Marques. 


Celed. 

Marques. 
Celed. 

Marques. 

Celed. 

Marques. 


Celed. 


Don  Celedonio ,  usté  abusa 
de  su  posición. 

Qué  diablo! 
Usted  no  abusa  también 
de  la  suya? 

Vamos  claros. 
Que  yo  le  contemple  á  usted 
porque  en  lances  apurados 
me  presta  al  ciento  por  ciento 
ó  al  doscientos ,  bueno  y  santo. 
Que  usted  en  su  casa  sea 
extravagante  y  tacaño 
para  ahorrar  mucho  dinero, 
está  bien ,  por  todo  paso : 
pero  que  trate  á  Isabel 
como  á  una  esclava,  despacio, 
usted  sabe  lo  que  ha  sido, 
lo  que  es...  y  basta.  ¿Estamos? 
Estoy :  mas  estoy  también 
en  que  si  á  usted  debo  algo... 
Algo  solamente?' — Mucho. 
Lo  que  sea :  mas  yo  en  cambio 
hice... 

Hizo  usted  su  negocio. 
Bueno :  no  niego... 

Qué  agravio 
le  hace  á  usted  esa  muchacha? 
En  qué  le  estorba? 

Si  el  caso 

se  mira  bien,  el  silencio 
nos  está  mejor  á  entrambos. 

El  que  temió  reparar  (Con  intención.) 
una  falta,  tensa  en  aleo 
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Marques. 
Celed. 


Catal. 
Celed. 
Marques. 


Celed. 


Marques. 
Celed. 


Marques. 
Celed. 


Marques. 


Celed. 


al  que  reparó  la  suya ; 

y  si  casarse  es  tan  llano,  (Mirándolo.) 

díganme  por  qué  razón 

algunos  no  se  casaron. 

Don  Celedonio.  (Con  impaciencia.) 

Ya  sé 
lo  que  es  la  razón  de  estado... 
La  diferencia  de  clases 
es  tan  invencible  obstáculo!... 
Celedonio,   por  piedad! 
Es  que  yo... 

Basta:  es  en  vano 
toda  discusión. — Le  ruego, 
y  si  es  preciso  le  mando 
á  usted,  que  trate  á  Isabel 
de  otro  modo. 

Es  muy  extraño 
que  tenga  usté  esa  exigencia! 
— Un  padre  da  á  su  luja  el  trato 
que  le  conviene;  y  si  alguno 
se  cree  mas  autorizado, 
pide  entonces  en  justicia 
sus  derechos  alegando. 
Qué  me  quiere  usted  decir? 
Me  explicaré  sin  preámbulos. 
Sabe  usted  como  acepté 
á  Isabel;  que  no  la  amo 
es  notorio,  ni  la  amara 
aunque  viviera  á  mi  lado 
un  siglo. 

Ni  á  ella,  ni  á  nadie. 
Justamente  ;  y  sin  embargo 
consiento  que  mi  mujer 
la  contemple,  y  no  reparo 
tampoco  en  que  usted  la  mime; 
pero  si  aguarda  un  halago 
de  mi  parte... 

Enhorabuena: 
que  no  la  riña  es  el  caso. 
Por  qué  lo  hace  usted? 

Por  qué? 
Me  explicaré,  que  á  eso  estamos. 
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— Cuando  yo  riño  en  mi  casa 
es  porque  mi  humor  es  malo; 
cuando  tengo  mal  humor 
es  porque  me  inquieta  algo ; 
cuando  estoy  inquieto  tengo 
algún  motivo  fundado 
para  ello;  y  cuando  le  tengo 
conjuro  mi  ira  gritando. 
Mi  conducta  es  y  será 
la  que  ha  sido;  estoy  cano 
y  tutor  no  necesito. 
Ni  amenazas  ni  sarcasmos. 
(Váse  precipitadamente.) 

ESCENA  XII. 


Dona  Catalina  y  el  Marques. 

Catal.         Ya  lo  oyó  usted. 

Marques.  Ya  lo  oí; 

y  la  rabia  me  sofoca. 

Catal.        Con  razón:  pero  á  usted  toca 
poner  el  remedio. 

Marques.  A  m  i? 

Catal.  A  usted;  yo,  pobre  mujer, 
que  odiada  de  mi  marido 
para  con  él  nunca  he  sido 
nada,  qué  puedo  yo  hacer? 

Marques.    Cierto:  mas  bien  sabe  Dios 
'  que  no  puedo  á  tanto  mal 
poner  remedio :  es  fatal 
la  posición  de  los  dos. 

Catal.         Si  usted  quisiera,  poder 
tiene,  y  fácil  le  seria 
lograrlo. 

Marques.  Señora  mia, 

no  basta  solo  querer. 
— Yo  anhelara  á  cualquier  pre  ció 
lograrlo;  pero  su  esposo 
de  usted  es  tan  malicioso, 
tan  intratable,  tan  necio... 
■ — Hoy  me  apuró  la  paciencia 
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con  su  escrúpulo  importuno. 

Catal. 

Deje  usted  que  cada  uno 

piense  según  su  conciencia. 

Marques. 

Su  conciencia!  Qué  bobada! 

Señora,  si  él  la  tuviera 

obrara  de  otra  manera: 

para  él  la  conciencia  es  nada. 

— Nadie  el  trabajo  prolijo 

. 

se  toma  de  averiguar 

si  es  padre  ó  no  el  que  al  pasar 

llama  á  un  mancebo  su  hijo. 

4 

Y  aun  cuando  haya  quien  sospeche 

si  es  rico  el  supuesto  padre, 

qué  le  dá? — Deja  que  ladre 

la  envidia,  y  que  le  aproveche. 

— De  estos  lances  á  millares 

suceden;  solo  ese  viejo 

tan  terco  y  tan  sin  consejo, 

se  andaendares  y  tomares. 

Catal. 

Cuando  usted  mi  matrimonio 

dispuso,  señor  marqués, 

mi  esposo  era... 

Marques. 

Lo  que  es ; 

no  varió  don  Celedonio. 

Catal. 

Basta :  mi  intención  no  ha  sido 

murmurar... 

Marques. 

Ya  lo  supongo. 

Catal. 

Su  mal  proceder  expongo; 

mas  respeto  á  mi  marido . 

Marques. 

Bien:  pero  ..  (Encogiéndose  de  hombros.) 

Catal. 

Excuso  decir, 

que  es  vana  toda  esperanza; 

debe  usted,  pues,  sin  tardanza, 

nuevos  males  impedir. 

Marques. 

Es  tan  justo  ese  deseo, 

con  él  tan  acorde  estoy, 

que  á  poner  remedio  voy. 

Catal. 

Qué,  le  ha  hallado  usted? 

Marques. 

Tal  creo. 

Catal. 

¿Y  ese  remedio  es... 

Marques. 

Casarla: 

yo  la  encontraré  un  esposo , 
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joven,  rico  y  cariñoso, 

que  quiera  y  sepa  adorarla. 
Catal.        Marqués:  y  habrá  quien  su  mano 

dé  á  esa  niña? 
Marques.  Y  por  qué  no? 

Cuando  me  propongo  yo 

un  plan,  los  montes  allano. 
Catal.        Mas  si  esa  suposición 

se  malogra  ó  se  dilata; 

si  mi  marido  maltrata... 
Marques.     No  alcanza  mi  protección 

á  mas. 
Catal.  Dios  mió! 

Marques.  Bien  sabe 

el  cielo  que  yo  querría 

poder...  y  acaso  algún  día-,  . 

hoy  el  mal  fuera  mas  grave. 
Catal.  {Llorando  y  arrojándose  á  sus  pies.) 

Marqués,  su  triste  abandono, 

el.  llanto  con  que  he  lavado 

mi'  culpa,  cuanto  he  penado, 

todo  lo  olvido  y  perdono. 
Marques.     Señora...  (Queriendo  levantarla). 
Catal.  No,  de  mi  suerte 

no  me  lamento:  mas  ella, 

tan  inocente,  tan  bella... 

Por  compasión... 
Marques.  Trance  fuerte! 

Catal.        Oh! — Sálvela  usted. 
Marques.  El  cielo 

sabe  cuál  es  mi  dolor; 

pero  no  puedo  en  rigor 

proceder... 
Catal.  Mi  único  anhelo, 

la  única  gracia  que  hasta  ahora 

pedí  á  usted?. . 
Marques.  Afán  prolijo! 

— Me  he  casado,  y  tengo  un  hijo 

que  ha  de  heredarme,  señora. 
Catal.        Pero  es  que... 
Marques.  Tal  insistencia 

me  abruma. 
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Catal.  La  pena  á  mí! 

¿No  sabe  usted... 
Marques,  Lo  sé,  sí; 

(Con  frialdad). 

mas  primero  es  mi  conciencia. 


FIIV  dí-:l  acto  primero 
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ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Don  Cleto. 

(Aparece  por  la  puerta  primera  de  la  derecha.) 

Nada;  el  hombre  está  en  sus  frece. 

— En  tocándole  á  la  bolsa 

no  da  lumbres.— El  bribón! 

Y  á  mí  que  sé  bien  la  historia 

de  sus  infamias  y  usuras 

me  iguala  á  todos?— idiota! 

— Quiera  Dios  que  no  le  pese 

pronto... — Doblemos  la  hoja, 

que  en  boca  cerrada  dice 

el  refrán  que  no  entran  moscas. 

ESCENA  II. 

D.  Cleto  y  Justina. 

Justina  sale  por  la  puerta  izquierda  del  foro  y  se 
dirige  al  balcón;  repara  en  seguida  en  Don  Carlos. 

Justina.       Hola! — Estaba  usted  aquí? 
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Cl.ETO. 

Aquí  estaba,  buena  moza. 

Justina. 

Gracias  por  la  adulación. 

Cleto. 

No  tal ,  que  eres  una  rosa, 

y  fina  como  una  perla, 

y  limpia  como  muy  pocas, 

y  hacendosa,  y  entendida... 

Justina. 

{Ap.)  Cuanto  va  que  me  enamora... 

Mas  vale  tarde  que  nunca. 

Cleto. 

Solo  te  falta  una  cosa 

para  ser  completa. 

Justina. 

Cuál? 

Cleto. 

Los  años  que  á  mí  me  sobran. 

Justina. 

Me  encuentro  tan  bien  sin  ellos. 

Cleto. 

Tú  sí;  mas  yo... 

Justina. 

Qué ,  le  estorban? 

Cleto. 

Es  natural. 

Justina. 

Pues  su  edad 

de  usted  ni  es  mucha... 

Cleto. 

Ni  es  poca. 

Justina. 

Es  sin  duda  la  mejor... 

Cleto. 

Para  un  réquiem? 

Justina. 

0  una  boda. 

Cleto. 

Cómo?  Tú  te  casarías 

con  un  hombre  de  mi  estofa, 

quiero  decir ,  de  mis  años. 

Justina. 

Yo? 

Cleto.. 

Qué  dices? 

Justina. 

(Ap.)              Será  broma? 

Cleto. 

Con  franqueza. 

Justina. 

(Ap.)               Se  clavó. 

Si  yo  fuese  una  señora...  (Alto.) 

— Quién  sabe!— Tal  vez... 

Cleto. 

Tú  tienes. 

buen  palmito ,  y  esto  sobra. 

Justina. 

Si  yo  tuviese  dinero 

creería  en  esas  lisonjas 

que  usted  me  dice,  y  acaso... 

Cleto. 

Digo  la  verdad.  (Ap.)  No  es  corta. 

Justina. 

Sí  señor ;  aunque  soy  pobre 

tengo  mi  orgullo...  (Ap.)  El  carcoma 

no  se  me  escapa,  (Alto.)  y  no  quiero 

que  nadie  diga... 
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Cleto.  Qué  tonta 

eres. 
Justina.  Que  por  ambición... 

Cleto.         No  entioudes  de  eso  una  jota. 
Justina.       Sí  tal,  don  Cleto :  en  conciencia 

yo  no  puedo  ser  la  esposa 

de  un  hombre  rico. 
Cleto.  Si  es  viejo... 

Justina.      Esa  circunstancia  sola 

me  pudiera  decidir. 
Cleto.        De  veras? 
Justina.  Soy  muy  celosa, 

no  lo  puedo  remediar: 

en  queriendo  yo,  una  mos  a 

me  parece  un  elefante. 
Cleto.         (Af-)  No  tienes  tú  mala  trompa 

para  elefante...  y  colmillos. 
Justina.       Y  crea  usted  que  á  estas  horas 

estaría  ya  casada... 
Cleto.        Con  quién? 
Justina.  Con  una  persona 

de  alto  copete,  á  no  ser 

porque  era  joven,  y...  (Ap.)  (Toma 

mientras.)  (Alio  )  y  me  temí 

no  poder  vivir  dichosa. 
Cleto.         (Ap-)  A  otro  perro  con... 
Justina.       (Vuelve  á  dar  ana  ojeada  al  balcón.) 

(Ap.)  No  viene. 

Cleto.         (Apercibiéndose  de  ello.) 

Estoy  notando... 
Justina.  Qué  nota 

usted? 
Cleto.  Qué  á  cada  momento 

vas  á  ver... 
Justina.  Y  eso  qué  importa! 

También  es  usted  celoso? 
Cleto.         También!  (Ap.)  Muy  fina  es  la  moza: 

pero  á  mí... 
Justina.       (Llegándose  á  Don  Cleto  con  zalamería.) 

Qué  piensa  usted? 
Cleto.         Hija,  nada. 
Justina.       (Sacándole  fácilmente  el  reloj  del  bolsillo.) 
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Bah!  Y  qué  hora 

t 

será  ya? 

Cleto. 

Qué  es  eso?  Esperas 

á  alguno? 

Justina. 

No  se  equivoca 

usted  en  ello. 

Cleto. 

A  quién? 

Justina. 

Calma : 

no  es  por  mí ,  viene  por  otra. 

Cleto. 

Ya  entiendo. 

Justina. 

Tiene  usted  celos 

todavía? 

Cleto. 

No,  pichona. 

Justina. 

(Ap.)  Pichona! — Mió  es  el  viejo. 

(Alio.)  Y  por  si  alguna  zozobra 

le  queda  á  usted... 

Cleto. 

Qué  locura. 

Justina. 

Voy  á  ser  franca. — Me  enoja 

que  á  la  señorita  traten 

los  amos  como  á  una  escoha. 

Cleto. 

También  á  mí. 

Justina. 

Un  don  Fernando... 

Cleto. 

Ya  sé  quién  es:  me  acomoda . 

Justina. 

La  obsequia  ;  y  por  ver  si  logro 

sacarla  ele  penas... 

Cleto. 

Obras 

como  debes. 

Justina. 

Le  protejo. 

Cleto. 

Esa  conducta  es  heroica 

y  me  estimula ,  aunque  sean 

mis  facultades  tan  cortas, 

á  ayudarte. 

Justina. 

(Satisfecha.)  Sí? — Me  alegro. 

(Mirando.)  Mas  él. viene,  punto  en  boca. 

Cleto. 

(Hace  ademan  de  retirarse  y  vuelve.) 

Con  que  dices  que  no  es  tanta 

mi  edad? 

Justina. 

Usted  me  sonroja. 

Cleto. 

Adiós.  (Ap.)  Es  un  gavilán, 

y  se  me  vende  paloma. 

(Se  entra  en  la  habitación  de  D.  Cele- 

donio.) 

3 

—  34 


ESCENA  NI. 

Justina  y  á  poco  D.  Fernando. 


Justina. 

Pues  señor,  bueno  va  el  dia; 

cayó  el  pez...  y  protectora 

soy  de  un  joven  generoso 

y  rico... — Si  de  ambas  cosas 

salgo  bien,  Eugenio  mió, 

te  vas  á  poner  las  botas. 

Fern. 

Adiós,  Justina.  Está  en  casa?... 

Justina. 

Chito:  hay  moros  en  la  costa. 

Fern. 

Cómo? 

Justina. 

Doña  Catalina, 

que  tiene  oidos  de  monja, 

está  rezando  en  su  cuarto, 

y  no  quiero  que  me  ponga 

de  patitas  en  la  calle. 

Fern. 

Y  si  te  pone,  qué  importa? 

— Sabes  que  cuentas  conmigo. 

Justina. 

Ya  sé. 

Fern. 

Sácame  con  honra 

de  este  empeño,  y  ya  verás 

cómo  pago... 

J  USTINA. 

A  toda  costa 

lo  pretendo.  En  prueba  de  ello 

por  mí  un  sugeto  de  nota  (Con  énfasis.) 

ayudará  a  usted. 

Fern. 

Por  tí? 

Justina. 

Por  mí. 

Fern. 

Y  quién  es? 

auSTINA. 

Quién?— Un  posma, 

un  vejete,  un...  uri  amante 

que  ciegamente  me  adora. 

Fern. 

Te  estás  burlando,  Justina? 

Justina. 

Nó  por  cierto:  la  hucha  gorda 

de  don  Cleto  va  á  ser  mía, 

Dios  mediante. 

Fern. 

Y  ese  cócora 

es  el  que  va  á  protegerme? 

Justina. 

Por  qué  no? 
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Fern.  {Después de  un  momento  de  reflexión-) 

Sí:  él  es...  Perdona, 

Justina,  no  liabia  caído... 

Y  mucho  que  me  acomoda! 

— Escucha,  cuándo  podré 

hablar  un  momento  á  solas 

con  don  Cleto? 
Justina.  Don  Fernando, 

qué,  no  es  primero  una  hermosa 

que  un  carcamal? 
Fern.  Sí,  bien  dices: 

corre,  llámala. 
Justina.  Esa  cholla 

(laquea.  Voy;  y  de  paso 

entretendré  la  señora.  (Váse.) 

ESCENA  IV. 

Don  Fernando  solo. 

Todo  va  bien  hasta  aquí; 
y  si  el  diablo  no  lo  enreda 
libre  la  víctima  queda 
de  ese  viejo  baludí. 
— No  alcanzo  por  qué  respeto 
f  con  qué  fin  particular 

su  ayuda  me  quiere  dar 
en  esta  empresa  don  Cleto. 
Qué  utilidad  le  reporta?... 
Qué  se  promete?...  Qué  espera? 
— En  fin,  sea  por  lo  que  quiera, 
que  me  sirva  es  lo  que  importa. 

ESCENA  V. 

Isabel  y  D.  Fernando. 

Fern.  Señorita... 

Isabel.  Don  Fernando... 

Fern.  Como  quedamos  ayer 

vengo  á  verla,  y  á  saber 

si  mi  oferta. . . 
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Isabel.  (Ap.)  Estoy  temblando. 

Feun.  Con  franqueza  sin  igual 

hice  á  usted,  antes  que  nada, 
de  mi  conducta  pasada 
la  confesión  general. 
Y  la  hice  sin  reticencia 
alguna,  que  no  es  mi  intento 
que  tenga  usted  el  tormento 
de  sufrir  mi  penitencia. 
— Ahora...  con  sinceridad; 
le  repugna  á  usted  el  medio? 
— ¡No  vaya  á  ser  el  remedio 
peor  que  la  enfermedad. 

Isabel.         Fernando,  leo  en  los  ojos 
de  usted  verdad  y  nobleza, 
y  no  puede  su  franqueza 
causarme  por  tanto  enojos. 
Pero  puede  usté  exigir 
secretos  que  el  alma  calla 
de  una  muger  que  se  halla 
como  yo?  Debo  mentir? 
Abandonada  de  todos, 
agena  á  esas  afecciones 
dulces  que  los  corazones 
ligan  por  tan  varios  modos, 
viendo,  en  fin,  mi  situación... 
uo  puede  usted,  en  efecto, 
pensar  que  es  íntimo  afecto 
lo  que  es  solo  compasión? 

Fern.  No  me  extraña  que  le  asombre 

á  usted  mi  amor;  mas  confio 
que  al  afán  de  que  me  engrio 
le  dará  usted  ese  nombre. 
Ni  cómo  en  mi  sentimiento 
me  he  de  engañar!  No  he  contado 
á  usted  que  mi  alma  ha  dejada 
su  antiguo  aletargamiento? 
que  el  pasado  no  es  vivir? 
que  mi  presente  es  muy  triste? 
que  solo  el  alma  resiste 
mirando  á  lo  porvenir? 
Isabel,  tanta  amargura. 
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Isabel. 


Fern. 


Isabel. 

Fern. 
Isabel. 


gozo  y  dicha  podrá  ser 
el  dia  en  que  una  muger 
se  encargue  de  mi  ventura. 
Decida,  pues. 

(Afligida.)  Desdichada! 
Puedo  tener  decisión? 
Mando  yo  en  mi  corazón 
acaso?  Mando  yo  en  nada? 
Isabel,  deje  usté  el  lloro; 
nunca  el  alma  esclava  fué; 
de  ella  el  amor  nace:  y  qué, 
no  es  de  usted  ese  tesoro? 
Tesoro  pobre  y  mezquino! 
Triste  ofrenda! 

Yo  la  anhelo. 
(Alargándole  tímidamente  la  mano.) 
Pues  bien... 

(Con  efusión.)  Gracias. — Ahora  ei  cielo 
proteja  nuestro  destino. 


ESCENA  VI . 


Los  mis.mos:  D.  Celedonio  y  D.  Cleto. 

Celed.         (Ap.   á  D.  Cleto,  reparando  en  D.    Per 

nando.)  Hola!  Aqui  está  el  perillán. 
Cleto.        (4P-)  "Verdad  es:  llegó  hace  poco 

y  estuvo  hablando  conmigo. 
Celed.         Ya  entiendo,  querrá  mi  bono 
coger  para  derretirle. 
(Alto,  llegándose  á  D.  Fernando.) 
Felices. 
Fern.  Don  Celedonio, 

saludo  á  usted. 
C;:led.         (Ap.  á  D.  Cleto.)  Y  esaniña,  j 
también  tiene  algún  negocio 
con  la  caja? 

(A  Isabel.  Anda  allá  dentro, 
que  hoy  no  es  dia  de  jolgorio. 
Fern.  (Ap.  á  Isabel.) 

Quédese  usted.  (Alto.)  Caballero, 
sin  .faltar  á  su  decoro, 
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Celed. 
Fern. 

Celed. 

Fern. 


Celed. 


Cleto. 


Celed. 


Fern. 


Celed. 


corresponder  á  un  saludo 
puede  una  joven. 
{bruscamente.)  Es  obvio.- 
Cuando  entré  en  éste  aposento 
vi  á  Isabelita... 

Forzoso, 
sí  estaba  en  él. 

Señor  mió,' 
modere  usted  ese  tono, 
eme  ni  de  usted  ni  de  nadie 
tolero  yo... 

Yo  tampoco 
gusto  de  que  en  mis  asuntos 
se  mezclen. 

(interponiéndose.)  Por  San  Antonio! 
— Pa.z. — A  qué  es  esa  disputa? 
Es  para  ponerse  bosco 
que  don  Fernando  salude 
á  la  señorita?  ó  cómo 
se  iia  de  vivir  en  el  mundo? 
— Modere  usted  ese  enojo, 
que  el  lance  no  es  para  tanto. 
Don  cajero  ,  ó  don  demonio, 
sabe  usted  que  ya  me  liarlo? 
Sabe  usted,  que  usted  y  todos 
hace  tiempo  que  me  pudren 
con  sus  alegatos  tontos 
en  favor  de  esa  cb iquilla? 
Sabe  usted... 

(Adelantándose  y  cogiendo  del  brazo    ¿i 
D.  Celedonio.)  Sé... 
(Sobrecogido.)  Poco  á  poco. 


ESCENA  Vil. 

Los  mismos  y  el  Marques. 

Marques.     Qué  ruido  es  este? 

Celed.  (3  me  deja 

usted... 
Marques.  A  qué  ese  alboroto? 

Ckled.         (Logrando  desasirse  de  ü.  Femando. 
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Voy  á  explicárselo  á  usted, 

marqués. 

(A  Isabel.)  Adentro. 
Cleto.         (Ap.  á  D.  Fernando.)  Nosotros 

también  nos  vamos. 
Fer>'.  (Lo  mismo.)  Primero 

le  he  de  ahogar. 
Cleto.        (Lo  mismo.)      Bien,  no  me  opongo: 

pero  eso  luego,  mas  tarde, 

ahora  coja  usted  su  bono.1 

(Entran  en  la  caja.  Isabel  se  retira  po) 

el  foro  derecha.) 

ESCENA  VIII. 


D.  Celedonio  y  el  Marques. 

Celed.         Marqués,  esto  es  insufrible; 
Catalina ,  usted ,  el  zorro 
de  don  Cleto  ,  ese  insolente 
de  don  Fernando ,  á  quien  odio 
con  todo  mi  corazón, 
todos  juntos... 

Marques.  Bah!  Qué  bobo 

es  usted  en  enfadarse 
por  eso!  los  hombres  somos 
impertinentes  á  veces, 
pero  al  cabo  siendo  lobos 
de  una  carnada,  reñimos... 
y  hacemos  las  paces  pronto. 
Por  ejemplo ,  ayer  conmigo 
usted  se  enfadó  y  no  poco; 
yo  me  enfadé  con  usted, 
y  boyie  busco  sin  encono. 

Celed.         Es  decir  que  usted  se  encuentra... 

Marques.     Justo:  necesito  fondos 
hoy  mismo. 

Celed.  Y  viene  usté  á  mí? 

Marques.     Pues  á  quién? — Siendo  usté  el  pozo 
donde  arrojé  mi  dinero 
hace  ya  tiempo... — Es  notorio: 
no  me  frunza  usted  el  ceño. 
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Celkd. 

Marqués,  usted  sabe  el  oro 

que  á  cada  paso  me  lleva. 

Marques. 

Psch!  No  digo...' — Es  perentorio 

usar  de  él  algunas  veces. 

Celed. 

Demasiadas. 

Marques. 

Mis  negocios 

lo  exigen. 

Celed. 

Tenga  entendido 

que  su  capital... 

Marques. 

Cuantioso 

debe  de  ser  todavía: 

sabe  usted  como  yo  propio 

lo  que  heredé ,  y  que  aun  soy  rio. 

Celed. 

No  tanto :  á  roso  y  velloso 

gasta  usted. 

Marques. 

Bah!  lo  preciso. 

Celed. 

Algo  mas;  y  verá  el  fondo 

en  breve ,  si  no  procura 

ir  con  tiento. 

Marques. 

No  me  opongo: 

ya  verá  usted... 

Celed. 

Lo  que  siempre. 

Marques. 

Amigo  está  usté  enfadoso: 

cobre  usted  el  interés 

que  guste. 

Celed. 

No  es  eso. 

Marques. 

Cómo, 

que  no  es  eso?— Pues  qué  es? 

Celed. 

Que  como  amigo  le  exhorto 

á  no  malrotar  su  hacienda, 

á  ser  parco  y  económico. 

Marques. 

Y  amos  al  caso ;  y  ahorrémonos 

los  corolarios  y  escolios. 

Recete  usted. 

Celed. 

Marqués,  basta; 

me  avergüenzo ,  me  abochorno 

de  lo  que  está  usted  diciendo. 

Marques. 

De  veras? 

Celed. 

A  un  hombre  probo 

como  yo... 

Marques. 

(Ap.)         Qué  desvergüenza! 

Celfd. 

A  un  amigo... 
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Marques. 

Circunloquios 

que  nada  sirven  :  al  grano . 

— Usted  lia  visto  mi  soto 

del  barranco? 

Celed. 

Por  supuesto. 

Marques. 

Debe  saber  que  Montoro 

le  tasó  en  treinta  mil  duros. 

Celed. 

Marqués,  con  dos  mil  demonios! 

■ — Cuánto  necesita  usted? 

Marques. 

En  este  verano  próximo 

pienso  visitar  á  Londres 

y  á  Paris...  Es  de  buen  tono! 

— Con  unos  quince  mil  duros.. - 

Celed. 

Se  buscarán. 

Marques. 

Que  sea  pronto, 

porque... 

Celed. 

Cuanto  antes. — Qué  diantre! 

Con  que  viajero? 

Marques. 

Es  forzoso 

emigrar  de  cuando  en  cuando, 

y  en  verano  sobre  todo. 

Dentro  de  Madrid... 

Celed. 

Se  entiende. 

Marques. 

Hace  un  calor  espantoso 

á  todas  boras. 

Celed. 

Quién  duda?... 

Marques. 

La  población  es  un  borno. 

Celed. 

Asi  que  venga  el  Lozoya!... 

Marques. 

Mas  le  veremos  nosotros? 

Celed. 

Toma  si  vendrá. 

Marques. 

Entre  tanto, 

si  ban  de  beber  agua  todos, 

será  preciso  aclararnos 

como  á  los  perros  rabiosos 

con  estricnina. 

Celed. 

(Ap.)               A  ninguno 

le  falta  en  su  casa  un  tósigo. 

(Alto.)  Cierto. 

Marques. 

Quién  puede  vivir 

cuando  señala  el  termómetro 

treinta  y  cinco? 

Celed. 

(Con  socarronería.)  Y  cuando  el  fuego 
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de  la  edad... 

Marques. 

Qué? 

Celed. 

Va  usted  solo 

á  Francia? 

Marques. 

Presume  usted?... 

Celed. 

Nada. 

Marques. 

(Sonrióndose.)  Es  usted  el  demonio! 

— Con  que  cuento  con  la  suma? 

Celed. 

(Ap.)  Cara  te  saldrá.  (Alto.)Sí. 

Marques. 

El  cobro 

le  liará  usted  hipotecando... 

Celed.] 

Para  qué?  Es  mucho  mas  obvio 

que  usted  me  haga  una  escritura 

de  retroventa:  esto  solo 

pro  formula. 

Marques. 

{Ap.)           Habrá  canalla!... 

Celed. 

Le  parece  á  usté? 

Marques. 

{Ap.)                  El  galopo 

se  vale  de  la  ocasión. 

Celed. 

Qué  dice  usted.'' 

.Marques. 

Yo?...  Que  otorgo... 

{Ap.)  Aunque  visto  á  todas  luces 

el  tal  préstamo,  es  un  robo. 

Pero  qué  remedio! 

Celed. 

Con  que... 

nada  hay  que  hablar? 

Marques. 

Nada. 

Celed. 

Cómo 

se  va  usted  á  divertir! 

Marques. 

Ya  veremos.  Sobre  todo 

presteza.  {Ambos  se  dirigen  á  la  puerta.) 

Celed. 

{Después  de  haber  hecho  al  Marques  un 

gesto  afirmativo.) 

{Ap.)        La  voz  le  falta, 

y  aun  quiere  cantar  el  tonto. 

ESCENA  IX. 


Celed. 
Cleto. 


Los  mismos:  D.  Fernando  y  D.  Cleto. 

{A  D.  Fem.)  Tiene  usted  ya  el  finiquito? 
{Impidiendo  á  este  último  que  hable.) 
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Sí,  señor:  ya  estamos  horros, 

como  dicen  en  mi  pueblo. 
Celed.         {A  D.  Fem.)  Ahora  con  seda  en  el  torno 
,  no  hay  sino  empezar  á  hilar. 

Fern.  Volvemos,  don  Celedonio, 

á  las  andadas? 
Celed.  Lo  digo... 

Cleto.         Por  su  bien. 
Marques.     (Ap.  á  D.  Fern.)  Es  muy  celoso 

mi  amigo  cuando  se  trata... 
Celed.  {Al  Marques.) 

Viene  usted? 
Marques.     (Ap.  á  D.  Fem.)  Del  bienjdel  prójimo. 

(Entranse  el  Marqués  y  D.  Celedonio.) 


ESCENA  X. 


D.  Fernando  tj  D.  Cleto. 

Cleto.         Nuestro  asunto  comercial 
terminó  ya,  caballero: 
que  pasemos  ahora  espero 

á  otro  no  menos  formal. 
Feas.  Con  mucho  gusto. 

Cleto.  Me  ha  dicho 

Justina,  esa  buena  pieza, 

que  se  ha  entrado  en  la  cabeza 

de  usted,  qué  diantre!  un  capricho. 
Fern.  No  es  posible  que  Justina 

de  ese  modo  se  expresase... 
Cleto;         Psch!  Poco  importa  la  frase. 

La  muchacha  es  muy  ladina, 

é  imaginando  que  está 

en  mi  mano  hacer  en  pro 

de  usted  algo,  me  contó 

la  historia  de  pe  á  pa. 

■ — Ama  usted  á  Isabel? 
Fern.  Qjaién 

no  la  adora? 
Cleto.  Ciertamente. 

Y  la  niña,  es  consiguiente, 

corresponderá? 
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Fern. 

También. 

Cleto. 

Siendo  tan  mala  su  estrella, 

don  Fernando,  no  me  choca 

que  por  su  amor  esté  loca; 

pero  que  usted  la  ame  á  ella 

es  distinto. — Ella  jamas 

ningún  contento  lia  gozado; 

y  usted... 

Fern. 

Vivo  escarmentado: 

por  eso  la  quiero  mas. 

— Me  lia  hablado  usted  con  franf¡ 

yo  reservado  no  soy; 

y  asi  cuanto  pasa  voy 

á  decirle  con  llaneza. 

— Mi  padre  antes  de  morir 

mi  herencia  depositó 

en  don  Celedonio,  y  yo 

tuve  después  que  venir 

á  cobrar  los  intereses... 

Cleto. 

Que  yo  mismo  le  abonaba, 

y  que  usted  no  se  olvidaba 

<!e  tomar  todos  los  meses. 

Fern. 

Locuras! 

Cleto. 

Nada  mas  justo. 

Fern. 

Yendo  y  viniendo,  encontré 

un  diaá  Isabel,  la  hablé... 

Cleto. 

Y  la  halló  usted  de  su  gusto. 

Fern. 

Después...  corrieron  ¡os  años 

y  en  ellos  tuve  lugar 

de  inquirir  y  aun  de  observar 

sucesos  para  mí  extraños. 

Supe  el  duro  tratamiento 

de  sus  padres  ,  no  encontré 

causa  justa,  medité, 

y  me  ocurrió  un  pensamiento. 

Cleto. 

Sepamos. 

Fern. 

Que  un  rigor  tal 

con  una  niña  inocente, 

resignada  y  complaciente 

era  poco  natural... 

Cleto. 

Eso,  cualquiera... 

Fern. 

Y  que  habia 
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Cleto. 
Fern. 

Cleto. 
Fern. 

Cleto. 


Fern. 


Cleto. 

Fern\ 
Cleto. 

Fern. 
Cleto. 


un  misterio... 

(Con  énfasis.)  Puede  ser. 

Que  yo  poco  he  de  poder, 

ó  he  de  apurarle  algún  dia. 

No  digo  yo...  (Ap.)  No  anda  lejos. 

(Fijando  sus  miradas  en  D.  Cleto). 

Cuento  á  este  fin  con... 

Yo  valgo 
muy  poco  ;  pero  algo  es  algo: 
daré  á  usted  buenos  consejos... 
Que  seguiré :  pero  exige 
la  situación  de  Isabel 
mucho  celo ,  que  es  cruel 
el  tormento  que  la  aflige. 
Me  ayudará  usted? 

Yo?...  Sí: 
mas  con  una  condición. 
¿Cuál  es? 

Que  en  esta  ocasión 
Se  deje  guiar  por  mí. 
Me  conformo. 

Y  pues  el  caso 
dice  usted  que  es  tan  urgente, 
me  parece  conveniente 
antes  de  dar  otro  paso... 


Fern. 

Bien :  qué? 

Cleto. 

Usted  se  determina 

á  seguir  mi  parecer? 

Fern. 

(Con  impaciencia). 

Hombre! 

Cleto. 

Pues  vaya  usted  á  ver 

luego  á  doña  Catalina. 

Fern. 

A  la  madre?    (Con  extra  ñeza) 

Cleto. 

Claro  está, 

porque  ella  al  fin  es...  la  madre. 

Fern. 

También  el  otro  es  su  padre. 

Cleto. 

Bien :  á  usted  qué  mas  le  da? 

—Dígale  usted  lo  que  siente  : 

ella  no  es  ciega,  ni  es  tonta: 

mas  si  no  la  halla  usted  pronta 

á  ceder ,  si  no  consiente , 

viene  ustéá  mí  y..  . 
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ESCENA  Xi. 

Los  mismos  y  Justina. 

Justina.  Don  Fernando, 

salga  usted  sin  dilación, 

ya  el  libro  de  devoción 

mi  señora  está  tomando. 
Gleto.  (A  D.  Fernando). 

Ln  ocasión  es  oportuna: 

con  que  á  aprovecharla. 
Fern.  Bueno. 

Justina.       Y  aguarda  usted  tan  sereno? 
Cleto.  (A  Justina). 

No  tiene  prisa  niguna. 
Justina.       (Haciendo  un  gesto  de  inteligencia). 

Ah!— Si  usted... 
Cleto.  (.4  Justina.)      Vente  conmigo, 

que  tenemos  que  aclarar... 
Justina;       (Ap.)  Si  habrá  llegado  á  indagar 

que  el  pobre  Eugenio  es  mi  amigo. 

(Retírame  los  dos  por  el  foro). 

ESCENA  Xfl. 

1).  Fernando  y  á  poco  Doña  Catalina. 

Fern.  Entre  tantas  confusiones 

mi  imaginación  se  pierde. 

—Si  este  don  Cleto...  quién  sabe! 

indaguemos  y.'..- — Ella  viene. 
Catal.         Caballero,  usté  en  mi  casa? 

Viene  usted... 
Fern.  Vengo  á  valermo 

de  su  bondad  para  un  caso 

que  explicaré  :  seré  breve. 
Catal.         De  mi  bondad? 

(Sentándose.)  Vaya  en  gracia! 

Suplico  á  usted  que  se  siente. 
Fern.  Obedezco. 

Catal.  Y  yo  le  escucho. 
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Fern. 

Señora  mia ,  usted  tiene 
una  hija. 

Catal. 

Cierto. 

Fern. 

Isabel, 
joven,  modesta,  prudente 
y  bella ;  si  para  muchos 
del  falso  barniz  carece 
que  el  trato  del  mundo  imprime, 
para  mi  ambición  posee 
mas  que  eso,  el  alma  de  un  ángel, 
riqueza  que  no  se  adquiere. 

Catal. 

Bien?  y  usted... 

Fern. 

La  he  prometido 
mi  mano. 

Catal. 

Y  ella  consiente? 

Fern. 

Sin  duda;  mas  como  es  justo, 
señora,  he  querido  verme 
con  usted;  é  interesarla, 
como  que  es  su  madre,  en  este 
asunto,  pagando  á  su  amor 
el  tributo  que  merece. 

Catal. 

Caballero,  yo  agradezco... 
y  anhelara  responderle 
al  punto;  mas  le  aseguro 
que  no  sé  si  me  concierne 
decidir... 

Fern. 

Usté  es  su  madre: 
quién  ese  título  puede 
disputarle? 

Catal. 

A  mí?...  Ninguno.  (Sobresaltada 

■) 

Fern. 

Pues  entonces... 

Catal. 

Ya  usted  debe 
conocer  que  cuanto  sea 
en  provecho  suyo  tiene 
para  mí  mucho  valor. 

Fern. 

Lo  creo  asi. 

Catal. 

Pero  si  es  ese 
mi  sentir,  si  á  la  ventura 
de  Isabel  mi  afecto  tiende, 
mi  deber. . . 

Fern. 

Es  cooperar 
al  propio  fin;  y  me  ofende 
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que  croa  usted... 

Catal. 

Caballero, 

si  usted  su  mano  la  ofrece, 

debo  suponer  que  la  ama; 

pero  antes  que  se  celebre 

una  boda  que  mi  bija 

no  menos  que  usté  apetece, 

debo  mirar... 

Fern. 

Es  muy  jusío. 

Catal. 

Y  asegurarme... 

Fern. 

Corriente. 

Catal. 

Dos  ángeles  de  su  guarda 

Dios  á  los  bijos  concede, 

que  en  las  borrascas  del  mundo 

les  alientan  y  protegen: 

uno  de  ellos  invisible, 

su  espíritu  fortalece, 

otro  ampara  su  existencia, 

y  esta  es  Ja  madre. 

Fern. 

Excelente 

doctrina;  mas... 

Catal. 

Don  Fernando, 

acaso  usted  no  comprende... 

Fern. 

Comprendo  que  usted  rehusa... 

Catal. 

Dios  me  libre!  Si  asi  fuese, 

y  en  adelante  mi  bija 

me  acusase... 

Fern. 

Qué  resuelve 

usted  entonces? 

Catal. 

Ya  be  dicho 

que  no  creo  competente 

mi  resolución. 

Fern. 

Por  qué? 

Catal. 

Porque  ni  yo  soy  el  gefe' 

de  esta  casa,  ni  en  conciencia... 

Fern. 

Sea  usted  franca. 

Catal. 

Pues  lo  quiere 

usted...  (Ap.)  No  encuentro  otro  medio. 

Fern. 

Yo?  Sí. 

Catal. 

Por  mucho  que  cueste 

á  mi  rubor. 

Fern. 

Adelante: 

siga  usted. 

Catal.  Aunque  me  pese 

tener  que  hablar...  la  conducta 
de  usted... 

Fern.  Disipada,  alegre 

ha  sido:  no  cabe  duda, 
ni  es  justo  que  yo  lo  niegue. 

Catal.         Con  que  usted  confiesa... 

Fern.  Todo; 

mas  de  que  errores  confiese, 
que  en  mi  sangre  juvenil 
acaso  disculpa  encuentren, 
va  usté  á  inferir?... 

Catal.  La  salud 

del  alma  de  mi  hija  pende 
del  hombre  con  quien  se  case; 
y  usted... 

Fern.  Quién  á  los  placeres 

no  ha  pagado  su  tributo? 
Joven,  huérfano,  con  bienes 
de  fortuna...  en  una  corte... 
Qué  alma  habrá  de  tan  buen  temple? 
qué  pecho  que  no  vacile? 
qué  pie  al  fin  que  no  tropiece? 

Catal.         Con  todo... 

Fern.  Yo  bien  conozco, 

señora,  q,ue  el  hombre  á  veces 
elige  el  bien  por  instinto; 
mas  estos  casos  suceden 
rara  vez,  y  el  que  cercado 
de  asechanzas  y  reveses 
no  sucumbe  á  los  embates- 
de  la  pasión  y  se  pierde, 
ese  adquiere  la  experiencia; 
y  desengañado  y  fuerte, 
las  dulzuras  del  sosiego 
mejor  que  nadie  comprende. 

Catal,         Caballero... 

Fern.  Juro  á  usted 

que  tranquila  alzar  mi  frente 
puedo  al  cielo;  que  ninguno 
su  desventura  me  debe; 
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que  si  una  mancha  cualquiera 

mi  conducta  oscureciese, 

confuso  y  arrepentido, 

pero  franco  como  siempre, 

la  confesara;  y  en  fin, 

que  si  por  mi  adversa  suerte 

faltado  hubiera,  seria 

mi  enmienda  pronta  y  solemne. 

Este  es  mi  sentir,  señora: 

si  una  persona  comete 

un  yerro,  no  al  disimulo, 

no  al  engaño  acudir  debe, 

sino  á  reparar  su  falta: 

el  hombre  honrado  no  miente. 
Catal.         Don  Fernando...  usted...  (Turbada.) 
Fern.  He  hablado 

con  lisura ;  usted  dispénseme 

si  alguna  frase  ha  podido 

herir... 
Catal.  A  mí?  (Ap.)  Si  supiese... 

(Alto.)  Crea  usted... 
Fern.  Bien  :  no  hablemos  de  eso 

y  dígame  usted  si  accede 

á  mi  petición. 
Catal.  Yo...  sí  : 

mas...  no  se... 
Fern.  Si  usted  consiente . . . 

Catal.         Bien  quisiera, pero...  (Ap.)  tiemblo 

como  una  azogada. 
Fern.  Cree 

usted  aun  que  soy  indigno 

de  Isabel? 
Catal.  No  ,  ciertamente. 

Fern.  [Con  dulzura.) 

Y  puedo  esperar?... 
Catal.        {Ap.)  Bespiro: 

creí...  {Alto.)  Sí  tal. 
Fern.  Me  promete 

usted  allanar?... 
Catal.  Prometo 

á  usted  que  en  término  breve 

hablaré  con  mi  marido 


—  Si- 
tie este  asunto  ;  y  si  él  cediere 
como  espero  ,  la  tardanza 
será  corta. 

Ferx.  Mal  se  aviene 

con  mi  ansiedad  tal  retraso ; 
mas... 

Catal.  Yo  haré  que  al  punto  cese 

•    esa  incertidumbre. 

Ferx.  (Alto.)  Gracias. 

(Ap.)  El  diablo  le  lleve. 
(Alto.)  Luego  volveré  á  informarnii 
(Ap.)  A  y  del  viejo  si  no  cede! 
(Saluda  y  se  relira   por  el  foro. ) 

ESCENA  XIII. 


Celed. 


Catal. 


Celed. 


Doña  Catalina  sola. 

Parece  que  es  buen  muchacho 

y  que  ama  á  Isabel  parece: 

■ — Con  tal  que  ese  hombre  no  oponga 

resistencia  como  suele 

á  todo  cuanto  deseo: 

por  mi  parte... — Y  quién  le  meto 

en  cosas  que  no  le  atañen? 

—Dios  mió ,  ya  que  mi  suerte 

tan  escasa  ha  sido ,  haced 

que  ella  al  menos  libre  quede 

de  afanes,  y  que  en  venturas 

sus  aflicciones  se  truequen. 

ESCENA  XIV. 

Don  Celedonio  y  Doña  Catalina. 

(Desde  el  foro.) 

(Ap.)  Aun  está  aqui  mi  muger? 

(Sin  moverse  de  su  sitio.) 

[Ap.)  El  es...  quisiera  marcharme... 

pero  no ,  debo  quedarme  ; 

lo  prometí  y  lo  he  de  hacer. 

Cómo  es  que  te  encuentro  en  casa 

todavía? 
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Catal. 

He  recibido 

á  un  sugetoi.; 

Celed. 

Y  quién  ha  sido?     - 

Catal. 

Oye  ;  y  sabrás  lo  que  pasa. 

Celed. 

Un  negocio  me  precisa 

á  salir  dentro  de  un  hora ; 

con  si  ha  de  ser,  señora, 

que  vaya  el  cuento  de  prisa. 

Catal. 

Seré  breve ,  pues  la  urgencia 

lo  exige,  aun  cuando  á  ese  paso 

no  es  justo  llevar  un  caso... 

CELED. 

Algún  caso  de  conciencia? 

Catal. 

Justamente. 

Celed. 

(De  mal  humor.)  Terminemos. 

Catal. 

A  eso  voy  ;  hay  quien  me  pide. 

quien  ama  á  Isabel ,  decide  : 

no  es  justo  que  la  casemos? 

Celed. 

No. 

Catal. 

El  cariño  maternal 

me  obliga  á  insistir ;  y  creo 

que  cumplirás  mi  deseo. 

Celed. 

Digo  que  piensas  muy  mal. 

Catal. 

No  serás  tan  inhumano... 

Celed. 

Es  forzoso  que  rechace 

de  esa  chicuela  el  enlace, 

y  asi  te  cansas  en  vano.  (  Yéndose. ) 

Catal. 

Detente. 

Celed. 

No  hay  remisión. 

Cual. 

Sabes  tú  lo  que  es  amar? 

Comprendes  lo  que  es  ahogar 

los  gritos  del  corazón? 

Celed. 

Yo?...  No. 

Catal. 

Serás  tan  cruel 

que  la  dicha  sacrifiques 

de  una... 

Celed. 

No  me  mortifiques: 

déjame. 

Catal. 

Pobre  Isabel! 

Es  decir  que  no  hay  ventura 

para  ella  en  el  mundo  ya? 

Es  decir  que  no  podrá 

nunca...  — Infeliz  criatura! 
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Celed. 


C.VTA.L. 


Celed. 
Gatal. 
Celed. 
Catal. 
Celed. 


Catal. 


Celed. 
Catal. 
Celed. 
C\tal. 
Celed. 


Catal. 
Celed. 


Catal 


(Tomándole  una  mano  con  violencia.) 
La  esperanza  al  destruir 
de  una  muger,  fu  razón 
olvida,  que  á  la  pasión 
puede  también  sucumbir? 

Y  bastará  su  riqueza 
para  remediar  lo  hecho? 
Tendrás  entonces  derecho 
para  culpar  su  flaqueza? 
Entonces  y  ahora  tendré 
el  dinero  que  he  ganado; 
si  contigo  me  he  casado 
ya  sabes  por  lo  que  fué. 
Comprendo  tu  desvario; 
te  duele  dar  su  fortuna 

á  Isabel... 

Tiene  ella  alguna? 
Su  dote. 

Su  dote  es  mió. 

Y  no  consideras... 

Nada. 
Ese  dote  me  costó 
muy  caro;  y  nunca  hice  yo 
cuenta  que  saliese  errada. 
Si  él  que  está  ciego  adorando 
á  Isabel  no  reparara 
en  el  dote?... 

Cosa  rara! 
Es  rico! 

Quién? 

Don  Fernando. 
Excelente  conveniencia! 
Don  Fernando!...  Ese  hombre  está 
de  por  medio? — Entonces,  ya 
es  asunto  de  conciencia! 
Cedes  al  fin? 

No  en  verdad, 
que  si  amo  poco  á  Isabel 
dársela  á  un  hombre  como  él 
fuera  una  inhumanidad. 
Celedonio,  no  parece  (Con  sarcasmo.) 
sino  que  en  tu  casa  vive 
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dichosa? 
Celed.  Al  monas  recibe 

el  trato  que  se  merece. 
Catal,         Se  casará.  (Resucita.) 
Celed!  Sin  que  yo 

consienta? 
Catal.  De  cualquier  rnodo: 

he  de  atrepellar  por  todo. 
(  Ielel».         Se  me  figura  que  no. 
Catal.         Lo  veremos. 
Celed.  Todo  ardid 

que  intentes  será  importuno; 

antes  que  des  paso  alguno 

.saldrá  Isabel  de  Madrid 
Catal.  Yo  sabré  su  paradero. 
Celed.  (Articulando  mucho  la  frase. 

Enhorabuena:  de  paso 

sabrá  el  mundo  cierto  caso 

importante  y  verdadero. 
Catal.         Piedad.  (Confundida.) 
Celed.  Por  todo  atrepella; 

haz  cuenta  que  nada  he  dicho; 

cásalos,  si  es  tu  capricho, 

que  yo  diré  quién  es  ella. 

Qué  te  importa?  Qué  te  daña 

si  se  descubre  un  secreto 

y  si  un  nombre  sin  respeto 

se  pronuncia  en  toda  España? 
Catal.         No,  jamás,  de  ningún  modo. 
Celed.         Qué  locura! — Si  tú  estás 

resuella  á  arrostrar  .. 
Catal.  Jamás: 

mi  opinión  antes  que  todo. 
Celed.         Pues  alto:  á  mi  cargo  deja 

ahuyentar  ese  nublado. 

Yo  haré... — Queda  á  mi  cuidado 

dividir  esa  pareja.  : 

Tú  verás... 
Catal.  Mas  la  violencia 

del  hecho... 
Celed.  Cae  sobre  mí. 

Catal.         Sí:  mas... 
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Celed.  Te  resuelves,  di?  (Con  autoridad. 

C.vtal.         (Después  de  un  momento  de  duda  y  dan- 
do un  suspiro.) 
iQué  puedo  hacer  en  conciencia! 


FÍ¡N    l>EL  ACTO  SE€UND€. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA   PRIMERA. 

D.  Celedonio  y  D.  Cleto. 


Celed. 

Dice  usted  que  en  el  negocio 

de  ios  treses  se  ha  ganado  ? 

Cleto. 

Sí  señor :  subió  el  papel 

en  fa  bolsa  tres  octavos 

y  al  punto  le  di  salida. 

— Sabe  usted  que  le  tomamos.. 

Celed. 

Sí ,  ya  sé  :  no  es  mal  negocio. 

Cleto. 

Mañana  bajará  acaso... 

Celed. 

Tal  creo  :  y  dígame  usted, 

á  ese  viejo  estrafalario, 

al  marqués  podremos  darle 

quince  mil  duros? 

Cleto. 

Ni  hablarlo; 

que  si  hay  dinero  en  la  cítja, 

hay  pagarés  aceptados, 

que  cumplen  en  breve. 

Celed. 

Importa 

con  todo  facilitárselos. 

Cleto. 

Entonces  se  hará. 

Celed. 

El  muy  tonto 

aun  quiere  echarla  de  guapo 

con  ellas... — Se  arruinará 

Cleto. 

No  tendrá  nada  de  extraño. 
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— Y  dígame  usted:  no  es  cierto.. 

mas  qué  diantre!  será  falso. 

Celed. 

Expliqúese  usted. 

Cleto. 

Me  han  dicho. . . 

Ya  se  vé ,  se  miente  tanto! 

Celed. 

Acabe  usted :  qué  le  han  dicho? 

Cleto. 

Que  hay  quien  pretende  la  mano 

de  la  señorita. 

Celed. 

Y  bien; 

qué  tenemos? 

Cleto. 

Nada. 

Celed. 

Y  dado 

que  asi  fuera... 

Cleto. 

Dios  los  haga 

felices  por  muchos  años. 

Celed. 

Cómo? 

Cleto. 

Digo  que  me  alegro, 

porque  en  ello  van  ganando 

todos  ustedes. 

Celed. 

Yo,  no; 

y  juro  á  todos  los  diablos, 

que  la  dichosa  ocurrencia 

me  tiene  aburrido  y  harto, 

Cleto. 

Con  que  es  cierto? 

Celed. 

A  pesar  mió. 

Cleto. 

Y  quién  es  él? 

Celed. 

Don  Fernando, 

ese  títere. 

Cleto. 

Y  la  quiere? 

Celed. 

Qué  sé  yo. 

Cleto. 

Ya  usté  habrá  dado 

su  permiso? 

Celed. 

No  señor. 

Cleto. 

Muy  mal  hecho:  voto  al  chápiro! 

Celed. 

Don  Cleto,  con  mil  legiones... 

Cleto. 

Bien. 

Celed. 

Yo  sé  lo  que  me  hago 

Cleto. 

No  mucho. 

Celed. 

Cómo  no  mucho? 

Cleto. 

Poco  á  poco;  y  entendámonos. 

No  son  mayores  de  edad? 

Celed. 

Lo  son. 
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Cleto. 

No  se  aman  entrambos? 

Celed. 

Dale! 

Cleto. 

Bien:  no  están  acordes 

en  casarse? — A  nn  juez  de  palo 

que  acudan... 

Celed. 

Eso... 

Cleto. 

El  depósito 

quién  ha  de  poder  negárselo? 

Y  entonces?.. 

Celed. 

(Reflexionando.)  Entonces.. . — Veo 

que  dice  usted  bien :  mas  vamos 

á  cuentas. 

Cleto. 

Vamos  á  cuentas. 

Celed. 

Aunque  él  tiene  algunos  cuartos... 

Cleto. 

Miles. 

Geled. 

Bueno:  mas  también 

necesita  muebo  barro 

á  mano,  jpara  tirar. 

— Sin  duda  se  habrá  forjado 

que  hay  gran  dote ;  pero  luego 

que  conozca  su  mal  cálculo, 

cuando  sepa  que  Isabel 

nada  posee... 

Cleto. 

Despacio: 

cómo  que  no  tiene  dote? 

Celei». 

Porque  yo  le  tengo. 

Cleto. 

(Ap.)                      Vándalo! 

Celed. 

Qué  dice  usted? 

Cleto. 

Yo?.. 

Celed. 

Pues  bien; 

si  con  este  desengaño 

no  desistiese,  á  renglón 

seguido  con  ella  parto 

para  Alicante. 

Cleto. 

Usté  sueña: 

con  los  partes  telegráficos, 

la  guardia  civil ,  etcétera; 

se  concluyeron  los  raptos. 

Celed. 

Don  Cleto  ,  se  burla  usted? 

Cleto. 

Quién ,  yo? 

Celed. 

Usted. 

Cleto. 

Muv  al  contrario: 
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quiero  que  vuelva  usté  en  sí, 

y  que  no  dé  un  golpe  en  vago. 
Cei.ed.         De  veras? 
Cleto.  Cómo  de  veras? 

Duda  usted... 
Celed.  Bah!  Ni  pensarlo: 

sé-.. 
Cleto.  Que  le  tengo  á  usted  ley. 

— Y  eso  que  usted... 
Celed.  Cómo? 

Cleto.  Hablo 

del  préstamo. 
Celed.  Cuál? 

Cleto.  Del  mió; 

del  que  le  pedí. 
Celed.  Ya  caigo. 

Ese  es  punto  que  no  tiene 

réplica.  Luego  que  á  salvo 

me  ponga  usted  de  este  embrollo 

hade  ver... 
Cleto.  Cómo!  Mas  plazos? 

Celed,         Qué  mas  da?  Está  usted  conmigo 

en  ínterin;  y  á  mi  lado 

qué  puede  faltarle? 
Cleto.  Nada... 

(Ap.)  para  rabiar. 
Celed.         (Dirigiéndose  á  su  habitación.) 
Bien,  quedamos 

en  eso:  veo  en  usted 

cariño. 
Cleto.  Mucho.  (Ap.)  (Tacaño!) 

(Alto.)  Nos  conocemos  yaba  tiempo. 
Celed.         Yo  lo  creo. 
Cleto.  Hemos  pasado 

juntos  instantes  muy  buenos. 
Celed.         Don  Cleto,  buenos  y  malos. 

— Con  que  lo  dicho. 
Cleto.  Lo  dicho. 

Celed.         (Ap.  al  entrar  en  su  habitación.) 

(Este  don  Cleto  es  muy  guapo.) 
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ESCENA  II, 

D.  Cleto  y  en  seguida  D.  Fernando. 

Cleto.         Con  que  es  decir  que  no  hay  mus? 
—Con  que  aun  á  mí  me  escatimas 
lo  que  he  ganado?  Corriente, 
ve  con  Dios,  viejo  polilla. 

Fern.  Felices  dias  don  Cleto. 

Cleto.         Don  Fernando,  buenos  dias. 

Fern.  Qué  hay  de  nuevo? 

Cl-eto.  Mucho  y  malo 

para  usted. 

Fekn.  Suerte  enemiga! 

Diga  usted. 

Cleto.  Pronto  está  dicho. 

Habló  doña  Catalina 
con  mi  principal  y  al  punto 
chocaron;  qué  algarabía! 
la  una  llora ,  el  otro  gruñe... 
la  cuerda  en  fin  se  hizo  trizas 
por  lo  mas  delgado. 

Fern.  En  suma. 

Cleto.         En  suma,  el  viejo  estantigua 
dijo  nones  y  serán 
nones ,  si  usted  no  se  aplica 
á  poner  remedio  á  todo, 
depositando  á  la  niña. 

Fern.  No  encuentra  usted  otro  medio? 

Cleto.         No  encuentro  mejor  salida. 
El  peligro... 

Fern.  Qué  peligro? 

Cleto.         Don  Celedonio  arde  en  ira... 

Fern.  Mas  es  padre... 

Cleto.  Padre?..  Cierto. 

No  tiene  usted  energía. 

Fern.  Que  no  tengo?.. — ■  Usted  verá. 

Cleto.         Cuándo? 

Fern.  Cuándo?  Si  me  obliga 

á  apelar...  Mas  mi  decoro 
exije  que  antes  me  sirva 
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del  ruego. 

Cleto. 

Tiempo  perdido. 

Fern. 

De  la  persuasión. 

Cleto. 

Maldita 

la  mella  que  hará  en  el  viejo. 

Fern. 

Y  la  amenaza? 

Cleto. 

Ni  pizca 

le  importará  ,  si  después 

no  le  rompe  usted  la  crisma. 

Fern. 

Con  que  es  decir... 

Cleto 

El  sombrero 

y  á  volar... 

Fern. 

Mas... 

Cleto. 

Se  la  birlan 

á  usted  si  se  anda  en  reparos. 

Fern. 

Voy  pues. 

ESCENA     !8!. 

Los  mismos  é  Isabel. 

Isabel. 

A  qué  tanta  prisa? 

Fern. 

Voy.  . 

Isabel. 

Oiga  usted  un  momento. 

Cleto. 

No  es  posible ,  señorita. 

Sus  asuntos... 

Isvbel. 

Sus  asuntos 

son  las  desventuras  mias. 

Fern. 

Isabel ,  no. 

Isabel. 

Cómo  nu? 

— Esa  turbación  coniirma 

mis  sospecbas  :  lo  que  pasa 

mi  corazón  adivina, 

y  todo  cuanto  me  cerca 

bien  á  las  claras  publica 

lo  que  ocultarme  pretenden 

ustedes. — Miro  á  Justina 

y  la  bailo  triste ;  á  mi  madre 

pretendo  hablar  y  me  esquiva; 

ojos  hay  que  con  furor 

en  mi  semblante  se  lijan!.. 

Debo  aun  dudar  que  se  oponen 

á  que  usted  labre  mi  dicha? 
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Fern. 

No ,  Isabel  ,  es  la  verdad: 

pero  queda  rodavia 

á  nuestro  amor  un  recurso. 

Isabel. 

Y  cuál  es? 

Fern. 

Que  usted  me  siga. 

Isabel. 

Yo!  nunca. 

Fern. 

No  me  ama  usted? 

Isabel. 

Sí,  Fernando  ;  mas  soy  hija; 
y  ese  medio... 

Fern. 

En  esc  medio 
la  suerte  de  ambos  estriba. 

Isabel. 

No  puedo! 

Cleto. 

Todo  se  pierde. 

Isabel. 

Ya  ve  usted... 

Fern. 

Bien:  no  se  diga 
que  acudo  á  medios  extraños 
sin  explorar  otras  vias. 
Veré  á  su  padre  de  usted. 

Isabel. 

Eso ,  sí. 

Fern. 

Mas  si  se  obstina, 
sino  cede... 

Isabel. 

Bien:  entonces... 

Cleto. 

Gana  es  de  gastar  saliva 
en  balde ;  pero... 

Isabel. 

(Dirigiéndose  á  su  habitación.) 
Aqui  viene. 

Cleto. 

(Entrando  en  la  caja.) 

Dirá  que  no ,  como  hay  viñas.  (1 

'ase.) 

ESCENA  IV. 

1).  Fernando,  D.  Celedonio  é  Isabel  al  paño. 

Celed.  (¿P-)  Este  hombre  aqui! 

(Alto.)  Caballero.. 

á  qué  debo  la  ocurrencia?... 
Fern.  Tenga  usted  la  complacencia 

de  escucharme. 
Celed.  Bien:  ya  espero... 

Fern.  Aun  cuando  mi  pretensión 

debe  usted  ya  conocer... 
Celed.         Me  ha  enterado  mi  muger 

Y  me  basta  una  edición. 
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Fekw  (Reprimiendo  un  movimiento  de   impa- 

ciencia.) 

Noble  cuna  y  rica  herencia 
al  destino  ie  he  debido, 
lo  que  de  esta  he  consumido, 
lo  he  ganado  en  experiencia. 
Esmerada  educación 
á  mis  padres  les  debí, 
bajezas  no  cometí, 
soy  joven,  tengo  ambición. 


Celed. 

V  eso  á  mí,  qué? 

Fern. 

Esto  asegura, 

si  usted  lo  quiere  apreciar, 

que  podré  también  labrar 

de  su  Isabel  la  ventura. 

Celed. 

Será  asi;  mas  yo  dispongo 

de  su  mano,  señor  mió. 

Fern. 

Y  ella  no  tiene  albedrio? 

CELED. 

No  señor,  si  yo  me  opongo. 

Fe  un. 

Cálmese  usted,  lo  primero, 

y  piense... 

Celed. 

Está  decidido ; 

no  será  usted  su  marido. 

Ferx. 

Por  qué? 

Celed. 

Porque  yo  no  quiero. 

Fern. 

No  basta  negar  á  veces : 

si  otra  voluntad... 

Celed. 

Ahorremos 

palabras,  y  terminemos 

los  lamentos  y  las  preces. 

Fern. 

No  sal>e  usté  á  lo  que  infiero 

que  si  queremos  los  dos... 

Celed. 

Lo  sé,  sí:  mas  sabe  Dios 

que  no  quiero,  y  que  no  quiero. 

Fern. 

Oh!  basta;  ya  no  hay  aguante 

para  sufrir:  ó  usted  cede... 

CeLED. 

Yo! — Jamás 

Fern. 

Pues  contar  puede 

con  que... 

Celed. 

Adelante  (Interrumpiéndole. ) 

Fern. 

(Tomando  el  sombrero.)  Adelante. 

(Al  llegar  á  la  puerta  del  foro  le  sale  al 
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encuentro  Don  Celedonio.) 
Celed.         Demos  tregua  á  los  enojos; 

óigame  usted  por  su  vida; 

y  antes  que  á  obrar  se  decida 

abra  por  Dios  esos  ojos. 

— Isabel  dote  no  tiene. 
Fehn.  Sospecba  ruin  de  usted  propia; 

su  alma  virtudes  acopia 

y  sin  dote  me  conviene. 

Piensa  usted... 
Celed.  Róstame  mucho 

que  decirle  todavía. . 

— Usted  su  mano  daría 

á  una  inclusera? 
Isabel.  {Asiéndose  á  la  puerta  para  no  caer .) 

(Qué  escucho!) 
Fehn.  Isabel?... 

Celed.  Ella  lo  ignora: 

por  bija  nuestra  lia  pasado, 

y  su  origen  la  be  callado 

por  compasión  basta  ahora. 

— Antes  de  mi  casamiento 

mi  muger  la  prohijó; 

hecho  estaba,  becbo  quedó, 

y  boy,  don  Fernando,  lo  siento. 

— Ahora  que  ya  no  la  escuda 

hacienda,  nombre  ni  bogar... 

se  querrá  usted  aun  casar 

con  la  chica? 
Fern.  {Con  resolución.)  Quién  lo  duda? 

Isabel.         (Ab!)  (Respirando .) 
Celed.  De  veras? 

Fern.  Mi  deseo 

es  ser  su  esposo;  después 

que  be  sabido  lo  que  es, 

la  aprecio  mas. 
Celed.  iSo  lo  creo. 

Fern.  Pues  qué,  juzga  usted  que  el  oro 

la  vista  á  todos  deslumhra? 

Miseria!  El  alma  columbra 

mayor  bien,  mejor  tesoro. 
Celed.  Pero  su  apellido?... 
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Ferx. 

Sobra 

para  los  dos  el  que  llevo. 

Celed. 

Se  atreve  usted?... 

Fern. 

Si  me  atrevo? 

Hoy  pongo  mi  plan  por  obra. 

Celed. 

Es  que  no  toleraré... 

Fern. 

Cuádrele  á  usté  ó  no  le  cuadre, 

Isabel  no  tier  i  padre 

y  mi  empeño  cumpliré. 

Celed. 

Veremos. 

Fern. 

Y  qué  derecho 

alegará  usted? 

Celed. 

Alguno. 

Fern. 

No  reconozco  ninguno. 

Celed. 

Pues  qué,  nada  en  su  provecho 

hice  yo? — ¡No  la  he  educado? 

En  los  veinte  años  que  cuenta 

sin  parientes  y  sin  renta, 

quién  si  no  la  ha  sustentado? 

1'kIIX. 

Usted?...  Sí. — Qué  sacrificio! 

Celed. 

Fué  caridad. 

Fern. 

Y  ese  nombre 

al  beneficio  da  el  hombre 

que  propala  el  beneficio? 

Celed. 

Mi  conducta  no  hace  al  caso, 

yo  sabré  cuando  se  ofrezca 

lo  que  debo  hacer. 

Ferx. 

Muy  bien. 

Celed. 

( Yéndose.)  Concluimos. 

Feb9. 

Yo  también 

liare  lo  que  me  parezca. 

(Í3.  Celedonio  sin  escuchar  mas  vuelve  la 

espalda  á  D.  Fernando   y  se  entra  en  la 

caja.  D.  Fernando  se  dirige  al  foro.) 

- 
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ESCENA  V. 

D.  Fernando  é  Isabel. 


• 


Isabel  sale  precipitadamente.  Al  volver  D.  Fernando 
la  cabeza  la  encuentra  anegada  en  lágrimas  y  ocul- 
tándose el  rostro  con  el  pañuelo. 


Isabel. 

Ay  do  mí! 

Fern. 

Isabel!  Qué  es  eso? 
Llora  usted? 

Isabel. 

No  he  de  llorar 
cuando  lie  temido  espirar 
de  mi  dolor  al  exceso? 

Fern. 

Pero,  Isabel,  has  oido? 

Isabel. 

Una  inclusera!...  Fernando! 
Basta:  no  siga  usté  amando 
á  quien  padres  no  ha  tenido. 

Fern. 

Señora... 

Isabel. 

Ni  aun  eso  soy: 
nada  tengo,  nada  puedo... 
ya  sola  en  el  mundo  quedo. 

Fern. 

Sola  tú,  donde  yo  estoy? 

Isabel. 

Sola,  sí:  que  antes  de  ahora, 
aunque  humillada,  podia 
esperar... 

Fern. 

Isabel  mia, 
me  ofendes. 

Isabel. 

(Retirándose.)  Adiós. 

Fern. 

( ímp  n  cien  te . )  Sen  or  a . . . 
(Suavizando  la  voz.) 
bien  mió,  mi  amor;  ignoro 
qué  título  podré  darte 
para  no  herirte  y  hablarte, 
para  enjugar  ese  lloro. 

Isabel. 

Déjeme  usted. 

(  Viendo  que  D.  Fernando  hace 

un  rjcs'.o 

de  impaciencia.) 

Déjame, 

Fernando;  á  mi  infausta  suerte 

no  unas  la  tova,  mas  fuerte 

—  67  — 

sufriendo  sola  seré. 
Fern.  (Enjugándola  los  ojos.) 

Bien,  basta;  cuando  al  sosiego 

vuelva  tu  pecho  intranquilo 

te  hablaré:  en  tanto,  sigilo... 

Retírate;  vendré  luego. 
Isabel.         Es  que... 
Fern.  Nada:  me  aseguras 

que  harás  lo  que  mande? 
Isabel.         (Al  ver  otro  gesto  de   impaciencia  de  D.ON 

Fernando.) 

Sí. 
Fern.  Júralo. 

(Alargándole  la  mano.) 
Está  bien. 
Fern.  (Se  la  estrecha  y  se  retira  )  (Ap.)  Que  asi: 

padezcan  almas  tan  puras!  (Váse.) 

ESCENA  VI. 

Isabel  sola. 

Gran  Dios!  Qué  suerte  me  espera! 

Fernando!  Alma  noble!  Cuánto 

amor!  Oh!  le  amo  tanto!... 

(Ruido  en  la  caja. 

Ya  vuelven!...  Salgamos  fuera.  (Váse.) 

ESCENA  Vil. 

D    Celedonio  y  D.  Cleto. 


Celed.         Ya  ve  usted  lo  que  me  pasa, 
don  Cleto. 

Cleto.  Lo  que  yo  dije: 

usted  se  aterra  en  su  gusto, 
no  escucha  á  ninguno,  sigue 
su  voluntan,  y  quien  mucho 
abarca,  el  refrán  lo  dice. 

Celed.        Pero  don  Cleto .. 

Cleto.  So  casan, 

nn  hay  remedio. — Y  quién  lo  impii 
— Si  usted  me  hubiese  escuchado, 
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si  en  lugar  de  resistirse 

á  Id  que  era  racional... 

Celed. 

Está  bien,  mas  de  qué  sirven 

esas  plegarias? 

Cleto. 

De  nada: 

á  lo  hecho  pecho. 

CELED. 

Terrible 

está  usted,  y  no  parece 

sino  que  goza  en  herirme. 

Cleto. 

Yo?  No. 

Celed. 

Pues  déme  usted  un  medio. 

<  !leto. 

Un  medio?  Ya  es  imposible! 

— Echarles  la  bendición. 
Y... 

Don  Cleto,  usted  me  fríe. 

Cele». 

Cleto. 

Qué  niñada! 

Celed. 

(Impaciente.)  Un  plan. 

Cleto. 

(Con  calma.)          Un  plan? 

Celed. 

Sí,  ó  hará  usted  que  me  irrite. 

Cleto. 

(Fingiendo  que  medita.) 

Con  que. . .  un  plan?. . . — Pues  no  me  ocui  re, 

Celed. 

Pues  piense  usted,  viejo  chinche. 

Cleto. 

Nada...  natía. 

Celed. 

(Dándose  una  palmada.)  Di  con  él, 

don  Cleto,  es  un  plan  sublime. 

Cleto. 

De  veras? 

Geled. 

Va  usted  á  juzgar: 

pero  es  negocio  que  exige 

que  usted  me  ayude,  y  que  guarde 

secreto. 

Cleto. 

(Ap.)  Qué  será! 

Celed. 

Existen 

los  fondos  de  don  Fernando 

en  la  caja? 

Cleto. 

Ya  le  hice 

la  liquidación  y  un  bono 

tiene  en  su  poder... 

Celed. 

Mas  siguen 

en  manos  de  usted  sus  fondos, 

ó  en  las  suyas? 

Clf.tó. 

No  es  posible 

qué  usted  trate... 

—  G9 


ClLED. 

Es  muy  tjfjgéiile 

el  riesgo  para  melindres, 

con  que  conteste  usté:  están? 

Cleto. 

Sí  señor. 

Celed. 

Somos  felices. 

Cleto. 

Poco  á  poco. 

Celed. 

Poco  á  poco! 

Ya  se  vé,  usted  no  concibo 

todavía  la  extensión 

de  mi  proyecto. 

Cleto. 

(Ap.)                 Qué  dice! 

Celed. 

A  grandes  males,  ya  entiende 

usted,  se  da  un  golpe  en  tírale; 

y  totlo  se  salva. 

Cleto. 

Ignoro... 

Celed. 

Es  muy  claro. 

Cleto. 

Bien,  exp!íqueini' 

usted... 

Celed. 

Me  declaro  en  quiebra. 

Cleto. 

Cómo? 

Celed. 

Que  asi  se  consigue 

romperla  boda  ,  y  quizás... 

Cleto. 

Mi  conciencia  me  prohibe... 

Celed. 

Qué  conciencia  ni  qué  alforjas! 

La  conciencia!  Tiene  chiste! 

— No  ,  sino  ándese  usté  en  esas 

y  verá  cómo  se  rien 

de  mis  gritos  y  mi  saña; 

y  cómo  el  dote  me  piden 

de  esa  monuela ;  y...  don  Cieto, 

nada,  á  hacerlo,  y  no  replique. 

Cleto. 

Está  bien :  pero  y  el  crédito 

de  la  casa? 

Celed. 

No  concibe 

usted  que  pueda  ganarse, 

dando  ese  paso? 

Cleto. 

Me  aflige 

tanto  esa  declaración... 

Celed. 

Don  Cleto ,  no  hay  que  afligirse. 

Nunca  mucho  costó  poco; 

y. . .  ahí  es  nada  ,  verme  libre 

por  tan  breve  operación 
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de  un  golpe  que  me  echa  á  pique. 
Cleto.         Bien :  pero  y  los  acreedores 

qué  dirán? 
Celed.  Se  ofrece  un  quince 

por  ciento,  lo  aceptarán; 

y  cuando  se  pacifiquen 

mis  reinos ,  si  nos  conviene 

volvemos  al  giro.  En  ínterin 

si  alguien  pierde,  ellos  serán. .. 

— Con  que  andando;  pluma  en  ristre, 

expedición  y...  el  Marqués. 

{Empujándole  hacia  la  caj/t.) 

— Cuente  usled  conmigo. 
Cleto.         (Entrando.)  (¿V-)  Insigne 

bribón  es  mi  principal. 
Cele».         (Frotándose  las  manos.) 

Esto  fué  dar  en  el  itcm. 


ESCENA  VIII. 

D.  Celedonio  y  el  Marqués. 

Marques.     (Con  ira.)  Mucho  me  alegro  de  halíaríe. 

Celed.        Y  yo  también. 

Marques.  No  o  creo. 

Celed.         Esperaba  su  visita. 

Marques.     Sabe  usted  á  lo  que  vengo? 

Celed.         Claro  está. 

Marques,     (irritándose  por  grados.) 

Pues  no  está  claro. 

— Conozco  ya  sus  proyectos; 

y  tal  conducta  es  indigna, 

es  inicua! 
Celed.         (Ap.)      Santos  cielos!) 

si  habrá  escuchado? 
Marques.  Ya  sé 

que  se  opone  al  casamiento 

de  Isabelita. 
Celed.         (Ap.)  Respiro! 

Marques.    Que  rechaza  usted  el  medio 

único  que  puede  hacer 
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su  felicidad  ;  ya  tengo 
noticia  de  que  dispone 
su  marcha,  que  será  presto, 
hoy  tal  .vez  ;  pero  pi  r  Cristo 
que  no  ha  de  llevarse  á  efecto. 

Celed.         Cuando  yo  esperaba  á  usted 
para  tratar  del  empréstito 
que  necesita  con  tanta 
urgencia ;  cuando  mi  celo 
únicamente  se  emplea... 

Marques.     Ahora  no  se  trata  de  eso;  ,¡ 

sino  de  que  usted  comprenda... 

Celed.         Ya  sé  cómo,  andan  los  tiempos: 
conozco  que  una  persona 
de  su  rango  tiene  empeños 
mayores  que  los  demás... 

Marques.     El  empeño  que  yo  tengo 
es  que  Isabel  sea  dichosa. 

Celed.         Como  usted  mismo ,  comprendo 
la  situación... 

Marques.  De  Isabel? 

Es  terrible! 

Celed.  Tanto  censo! 

Teatro  Real,  coches,  lacayos, 
libreas...  Sí,  no  hay  remedio: 
el  que  es  grande,  como  grande 
ha  de  vivir ,  el  pequeño... 

Marques.     (Ap.)  El  demonio  que  te  lleve! 

Celed.         A  esto  se  añade... 

Marques.     (Ap.)  Me  quemo! 

Celed.         Malos  administradores, 

peores  cosechas,  mil  pleitos, 
lanzas  y  medias  anatas, 
algún  viaje... 

Marques.     (Ap.)  Oh  qué  terco 

(Alto.)  Óigame  usted. 

Celed.  Es  inútil: 

ya  tendrá  en  casa  el  dinero 
y  es  preciso... 

Marques.  No  es  preciso. 

— Me  hará  usted  perder  el  seso. 

Celed,        Cómo?  No  le  necesita 


. 


' 


■ 
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MARQUES. 

Celed. 
Marques. 

Celer. 

Marques. 
Celed. 
Marques. 
Celed. 

Marques. 
Celed. 


Marques. 

Celed. 

Marques. 

Celed. 


Marques. 
Celed. 


usted  ya?  Cuánto  rne  alegro? 
Casualmente'  tengo  ahora 
un  compromiso  muy  serio... 
Hombre,  sí  lo  necesito: 
pero  antes... 

Diga  usté  el  pero. 
Tenemos  mucho  (pie  hablar. 
De  la  escritura ,  ya  entiendo. 
Se  hizo  el  borrador? 
(Impaciente.)        Se  hizo. 
Tráigale  usted,  y  al  momento... 
Aquí  le  traigo.  (Sacando  unos  papeles  ) 
(Tomándolos. )  Corriente. 
Estará  bien? 

Por  supuesto. 
Con  todo  :  los  escribanos 
á  veces  llenan  un  pliego 
de  cláusulas,  y  se  dejan 
lo  esencial  en  el  tintero. 
Asi,  no  estará  de  mas... 
Venga  usted  á  mi  aposento. 
Por  última  vez  le  digo 
que  me  explique... 

Luego,  luego. 
Mire  usted  que  no  me  marcho... 
(Señalando  el  borrador,  y  dirigiéndose  á 
su  habitación.) 
Lo  primero  es  lo  primero. 
(Ap.)  Quién  puede  con  este  hombre? 
(Lo  mismo.)  Al  fin  nos  entenderemos. 
(Vánse  los  dos.) 
(Queda  un  instante  la  escena  sola.) 


ESCENA  IX. 

D.  Cleto  y  después  Justina. 


Cleto.         (Sale  con  precipitación  de  la  caja  con  una 
cartera  en  la  mano.) 
No  se  siente  ni  una  mosca; 
se  habrán  ido? 
(Atisbando  por  la  puerta  del  citarlo  de 
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D.  Celedonio.)  No;  me  alegro, 
allí  están. 

(Dándose  una  palmada  en  la  frente.) 
Ah!  Me  olvidaba^.. 

Justina.  Don  Cleto.  (Desde  el  foro  á  media  voz.) 
(D.  Cleto  se  hace  el  desentendido  y  se  en- 
tra en  la  caja.) 

Justina.  No  oye.  Don  Cleto.  (Alzando  la  voz.) 

Don  Cleto. 


Cleto. 


Justina. 


Cleto. 


Justina. 
Cl  eto. 
Just 1NA. 


Cleto. 


ESCENA  X 

Justina  y  luego  D.  Cleto. 

Nada:  se  fué. 
■ — Si  ayer  tarde  me  veria 
ir  á  la  confitería 
con  él? — Sintiéralo  á  fé. 
— Aunque  bien  visto  :  yo  en  qué 
le  ofendo? — Ni  es  mi  marido, 
ni  aunque  lo  fuese  ba  podido 
sospecbar  malicia  alguna. 
Cómo  puede  evitar  una 
que  la  obsequie  un  conocido? 
Hola!  Justinita. 
(Justina  le  vuelve  la  espalda.) 

Caliei 
Estás  de  bocico,  morena? 
(Con  gazmoñería.) 
Sí  señor:  cuando  una  llama 
y  la  oyen ,  y  no  contestan, 
se  enoja. 

Es  muy  natural. 
—Qué  quieres?  Mi  oido  flaquea 
de  dos  años  á  esta  parte, 
y  aun  mi  vista  anda  algo  lerda 
también. 
(Ap.)      Me  alegro. 

Qué  dices? 
Nada.  Qué  bermosa  cartera! 
La  va  usté  á  ecbar  á  perder 
con  tantos  papeles. 

Suelta. 
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Justina. 

lis  muy  bonita;  y  dá  lástima... 

Cleto. 

Quieres  que  en  la  faltriquera 
vaya  á  poner  los  billetes 
de  banco,  para  que  en  ella 

. 

se  arruguen ,  y  se  estropeen 

_ 

y  se  manchen  ,  y  se  pierdan? 

Justina. 

Ah!  Son  billletes  de  banco! 

Cleto. 

Pues  qué  pensabas  que  eran? 

Justina. 

líilleticos  amorosos. 

Cleto. 

Como  vivimos  tan  cerca 
no  necesito  escribirte. 

Justina. 

Lisonjero! 

Cleto. 

Lisonjera! 

Justina. 

Y  dígame  usted,  don  Cleto, 
es  suya  tanta  riqueza? 

Cleto. 

Ya  ves,  la  tengo  en  mi  mano... 
para  hacer  un  pago. 

Justina. 

Bestia 

de  mí!  y  yo  que  imaginaba... 

Cleto. 

Por  eso  no  te  dé  pena, 
poseo  lo  suficiente 
para  vivir  con  decencia. 
— Apropósito :  y  aquello 

que  te  dije? — No  recuerdas? 

Justina. 

Creo  que  sí. 

Cleto. 

Y  estás  conforme? 

Justina. 

Me  causa  tanta  vergüenza 

hablar  de  eso. 

■ 

Cleto. 

(Apa)             Habrá  lagarta!.. 
(Alto.)  Hoy  mismo  las  diligencias 
empezaré  á  practicar, 

Y  en  breve... 

Justina. 

Como  usted  quiera: 
yo  nada  digo. 

Cleto. 

(Sacando  el  reloj.)  Bien:  pero 

ya  es  tarde...' — Con  que  adiós,  peí 

•la. 

Justina. 

C  on  Dios. 

(p.  Cleto  se  dirige  al  foro.) 

. 

■ 

■ 
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ESClNÁ  XI. 

Los  mismos  el  y  Marques.   , 

Marques.  Don  Cleto,  un  instante. 

Cleto.         Imposible!  Estoy  de  priesa. 
Marques.    Cuatro  palabras. 
Cleto.  No  puedo; 

me  están  esperando  fuera. 
Marques.     Es  que  es  preciso  que  hablemos. 
Cleto.         En  seguida:  cuando  vuelva .  (Váse.) 
■. 

ESCENA  XII. 

Los  misnos  menos  D.  Cleto. 

Marques.      (Viendo  que  Justina  hace  ademan  de  re- 
tirarse.) Justina,  aguárdate  tú. 
Dónde  está  tu  ama? 

Justina.  En  la  iglesia. 

Marques.     Eso  mas!.. — Cuando  importaba... 

Justina.       No  se  marche  usted:  ya  llega. 

(El  Marques  se  apresura  á  salir  al  encuen- 
tro. Justina  se  marcha  por  el  foro.) 


ESCENA   XIII. 

Doña  Catalina  y  el  Marques. 

Catal. 

Encuentro  á  usted  agitado. 

• 

Marques. 

Yo  á  usted  con  mucho  sosiego, 
cuando  de  cólera  ciego. 

Catal. 

Señor  Marqués,  qué  ha  pasado? 

i 

Marques. 

Señora  ,  lo  que  aqui  pasa 

aun  no  sabe  usted? 

' 

Catal.  Yo!  No. 

— Cuántas  veces  no  sé  yo 
lo  que  sucede  en  mi  casa! 

Marques.      Asegura  usted  que  miento, 

y  que  usted  no  ha  sucumbido 
á  todo  cuanto  ha  exigido 
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su  esposo? 
Catal.         (Cotí  hipocresía.)  Qué  pensamiento! 
Marques.     Basta.  A  ser  falsa  la  nueva 

que  me  han  dado,  en  esa  cara 

viendo  estoy  patente  y  clara 

la  confirmación,  la  prueba. 
Catal.         Qué  dice  usted? 
Marques.  La  verdad, 

sí,  señora;  y  no  se  explica 

cómo  la  virtud  practica, 

quien  se  asocia  ¡í  la  maldad. 
Catal.         Marqués... 
Marques.  Aun  usted  pretende 

disculparse? 
Catal.  Fácil  era; 

pues  si  obro  de  esta  manera 

mi  conciencia  me  defiende. 
Mauqliís.      Graciosísima  ocurrencia! 

Donosa  por  vida  mia! 

Solo  que...  saber  querría 

qué  entiende  usted  por  conciencia? 
Catal.         Pregúntese  usté  á  sí  mismo, 

Marqués ;  no  ha  mucho  rogaba 

yo  á  usted,  y  usted  se  escudaba 

con  ella. 
Marques.  En  mi  catecismo 

es  una  virtud  que  ajusta 

eí  pensamiento  y  la  acción 

á  la  ley  de  la  razón, 

no  á  la  ley  que  mas  nos  gusta. 
Catal.         Y  usted?.. 
Marques.  Yo  nunca  me  obligo 

á  hacer  lo  que  injusto  es. 
Catal.         Es  que  era  justo,  Marqués, 

mi  ruego,  Dios  me  es  testigo! 
Marques.     Catalina,  cada  cual 

ve  las  cosas  á  su  antojo 

y  sostiene  con  arrojo 

que  ven  los  otros  muy  mal. 

Ignoro  si  usted  se  engaña 

ó  yo,  ó  ambos  á  la  vez: 

mas  demos  á  la  altivez 
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treguas,  porque  á  arabos  nos  daña, 

Catal. 

Sea. 

Marques. 

Importa  lo  primero 

señora,  que  usted  se  oponga 

al  viaje... 

Catal. 

Y  que  me  indisponga 

con  mi  marido? 

Marques. 

Yo  espero... 

ESCENA  XV. 

Los  mismos  y  D.  Celedonio,  que  ha  oido  las  últimas 
palabras. 

Celed.         Señores,  qué  plan  se  fragua 

en  contra  mia? 
Catal.  Ninguno. 

Celed.        Marqués,  si  prepara  alguno 

cuéntese  usted  hombre  al  agua. 
Marques.     Don  Celedonio,  á  pesar 

de  que  un  respeto  sagrado 

tiene  mi  labio  sellado, 

mas  tiempo  no  he  de  callar. 

Su  esposa,  que  en  situación. 

mas  crítica  que  la  mia 

se  encuentra,  sin  cobardía 

luchará,  por  la  razón; 

y  sabrá  Isabel  que  es  vano 

tanto  rigor  y  despecho, 

pues  nadie  tiene  derecho 

á  disponer  de  su  mano. 
Celed.         Con  que  ustedes  á  la  par 

sacrilican  su  opinión? 

Me  está  dando  tentación 

de  quererlos  imitar. 

— 'Es  ingeniosa  la  traza! 

Con  el  amago  han  creido 

que  me  daré  por  vencido? 
Mvkqles.  Verá  usted  si  es  amenaza. 
Catal.         (Queriendo  detenerle.) 

Un  instante. 
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M ARQUEA;     (Llamando.  No.- — Isabel, 

Isabel . 
Catal.  Trance  fatal! 

Marques.     (Volviendo  al  proscenio.) 

Conviene  que  rada  cual 

represente  su  papel. 
Celed.         (Colocándose  en  medio  de  los  dos.) 

(Ap.)  Veremos  qué  tal  me  explico. 

(Al  Marques.)  Adelante  con  Ja  obra... 

y  usted  verá  cuándo  cobra 

los  catorce  mil  y  pico. 

(A  su  mujer.)  Catalina,  llama,  llama 

á  Isabel,  eso  te  toca; 

y  á  mí...  Sabrá  de  mi  boca 

la  historia  de  cierta  dama. 

ESCENA  XVf. 

■ 

Los  anteriores  é  Isabel. 

Isabel.         (Al  Marqués.) 
Llamaba  usted? 

Celed.         (Adelantándose  hacia  ella.)  Sí:  hija  mía. 

Isabel.         (Ap.)  Hija! 

Catal.  (Ap.)         Cielos! 

Marques.     (Ap.)  Que  esto  aguante! 

Celed.         No  es  para  nada  importante; 
darte  un  aviso  queria. 
No  es  así?  (Al  Marqués.) 

Marques.     (Turbado.)  Cierto. 

Celed.         (A  Isabel.)  Tú  ignoras 

que  los  que  basta  aqui  has  tenido 
por  tus  padres,  no  lo  han  sido. 

Mar.  y  Cat  Oh! 

Isabel.  Lo  sé. 

Celed.  Y  por  eso  lloras? 

Isabel.         No  es  motivo  mi  horfandad 
para  un  dolor  mas  profundo? 
A  quién  tengo  yo  en  el  mundo? 
(Movimiento  del  Marques  y  Doña  Catali- 
na. A  una  niñada  de  D.  Celedonio  se  con- 
tienen.) 
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Cat.  y  Mar.  A  nadie. 

Celed.         (Con  frialdad.)  Sí:  es  la  verdad. 
No  tienes  familia,  es  claro, 
tu  destino  es  muy  cruel; 
mas  no  te  hallas,  Isabel, 
en  completo  desamparo. 
Desconocer  no  podrás 
que  me  desvelo  por  tí, 
y  que  me  debes  á  mi 
mas  que  á  tus  padres  quizás. 
Por  eso  el  Marqués,  que  es  justo, 
quiso  darte  á  conocer 
que  es  tu  principal  deber 
seguir  en  todo  mi  gusto. 
No  es  cierto? 
(El  Marques  permanece  inmóvil. 

También  mi  esposa 
igual  consejo  te  da. 

Marques.     (Ap.)  Infame! 

Isabel.        (Ap )  Qué  espero  ya? 

Catal.         (Ap.)  Hay  situación  mas  penosa! 


ESCENA    XVIi. 

Dichos:  y  Justina. 

■ 

(Saleesta  precipitadamente ,  pero  se 

al  ver  á  D.  Celedonio.) 
Justina.        Señorita...  Ah! 
C  eled.  Di:  qué  pasa? 

Es  asunto  reservado? 
Justina.        Nada:  un  coche  que  ha  parado 

á  la  puerta  de  esta  casa. 

Don  Fernando  de  él  bajó: 

á  verá  usted  quizás  venga... 
Catal.  Díle  que  no  se  detenga. 

Celed.         (-ip-)  Ya  me  lo  esperaba  yo. 
Justina.        Aquí  está  ya. 
Celed.  Enhorabuena. 

'   ■ 


turba 


■ 
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ESCENA    XVIII. 

Dichos  y  D.  Fernando. 

Fern.  Señoras...  (Saludando.) 

Justina.       (Ap.  á  Isabel.)  Ay,  señorita! 

De  seguro  esta  visita 

va  á  sacar  á  usted  de  peua. ) 
Fern.  (Saludando.)  Señor  Marqués... 

Marques.  Servidor. 

Celed.         Basta  ya  de  cumplimiento. 

Qué  busca  usted? 
Fern.  Al  momento 

me  explicaré. 
Celed.  Fs  lo  mejor. 

Fern,  Aunque  á  tratar  no  lie  venido 

con  usted,  que  fuera  impropio 

de  mi  ultrajado  amor  propio, 

á  prevenirle  lie  subido 

solo,  evitando  asi  que 

baya  una  escena  ruidosa, 

que  á  buscar  vengo  á  mi  esposa. 
Celed.         Cuándo  se  ha  casado  usté? 
Febn  .  (Desentendiéndose.) 

La  conducirá  el  notario 

que  ahajo  espera  ;  y  también... 

(Señalando  á  Doña  Catalina.) 
Catai..         Yo? 
Fern.  Usted,  señora. 

Celed.  Qué  bien 

conoce  usté  el  formulario! 
Fern.  Fii  depósito  va  á  estar 

en  casa  de  Doña  Ana, 

mi  tiaj  señora  anciana 

y  respetable  á  la  par. 

De  esta  suerte  su  decoro 

queda  á  salvo;  y  los  motivos 

que  sus  padres  adoptivos 

pudieran  tener... 
Celed,  Deploro, 

no  sabe  usted  cuánto  siento 
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que  vaya  á  tomar  estado. 

Fern. 

Por  qué? 

Celed. 

Me  temo  que  ha  obrado 

con  poco  detenimiento. 

Fern. 

No  entiendo... 

Celed. 

Usted  que  es  galante 

no  querrá  de  ningún  modo 

ver  que  carece  de  todo 

su  muger. 

Fern. 

Aun  lo  bastante 

poseo... 

Celed. 

Usted  se  equivoca... 

Fern. 

Cómo? 

Marques. 

(Ap).  Qué  quiere  decir? 

Celed. 

Acabo  de  recibir 

un  golpe  que  á  usted  le  toca 

también. 

Fern. 

A  mí? 

Catal. 

(Ap.)              Celedonio! 

Celed. 

Silencio. — Yo  bien  quisiera 

que  usted  recogido  hubiera 

su  crecido  patrimonio; 

mas ,  qué  remedio,  estos  tragos 

los  habremos  de  pasar 

juntos;  hoy  á  mi  pesar 

he  suspendido  los  pagos. 

(Movimiento  de  sorpresa  en  todos  menos 

en  D.  Fernando.) 

Marques. 

!  Oh! 

Catal. 

Isabel. 

Fern. 

Quebró!.. 

Celed. 

Tenga  usted  pecho: 

la  borrasca  pasará, 

y  siempre  le  quedará 

algo... 

Fern. 

Si? — Estoy  satisfecho. 

(A  Isabel  y  á  Doña  Catalina.) 

Vamos. 

Celed. 

(Confuso.)  Pero  qué  :  no  ha  oido 

usted? 

Fern. 

Sí  señor,  lo  oí. 

6 
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Celed. 

V  qué,.. 

Fern. 

No  me  importa. 

Celed. 

(irritado.)                    0  sí. 

Fern. 

No;  porque  usted  lia  mentido. 

Celed. 

(Ap.)  Qué  es  esto? 

Isabel. 

Será  creíble... 

Fern. 

Mi  capital  é  intereses 

de  esos  supuestos  reveses 

libres  están... 

Celed. 

Imposible! 

Fern. 

Por  si  es  que  alguno  desea 

(Sacando  dos  pliegos  cerrados.) 

convencerse,  una  memoria 

traigo  aquí  de  cierta  historia... 

Quieren  ustedes  que  lea? 

Celed. 

Cómo! 

Fern. 

Es  cuento  peregrino; 

varias  personas  figuran 

en  él:  si  ustedes  me  apuran, 

leeré... 

Catal. 

(Suplicante.)  Calle  usté. 

Celed. 

(Fuera  de  sí  y  hablando  consigo  mismo.) 

Asesino, 

viejo  traidor,  tú  el  secreto 

conoces  solo:  tú  has  sido, 

infame,  quien  me  ha  vendido. 

(Llamando.)  D.  Cleto,  pronto!  D.  Cleto. 

Fern. 

(Sujetando  por  el  brazo  á  D.  Celedonio.) 

Don  Celedonio,  prudencia. 

Celed. 

Quiero  ahogarle,  quiero  hacer... 

Fern. 

No  le  volverá  usté  á  ver 

Celed. 

Justina. 
Celed. 


Justina. 

Celed. 

Justina. 


jamas. 

(Ap.)  Hombre  sin  conciencia!.. 

Jamás!!! 

(Ap.)     Y  habré  de  ser  muda? 

(A  D.  Fernando  con  la  mayor  ansiedad.) 

Dígame  usted...  Qué  ha  pasado?.. 

No  me  oye  usted?..  Me  ha  robado?.. 

Señor,  yo  tengo  una  duda. 

Habla. 

A  eso  voy:  hace  mucho 
que  don  Cleto  salió  fuera 
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y  llevaba  en  la  cartera 
tantos  billetes... 

Celed.  Qué  escucho? 

Justina.       Juzgúeme  Dios,  si  sospecho 
sin  razón  ;  mas  la  sonrisa 
que  vi  en  él ,  y  cierta  prisa. . . 

Celed.         No  hay  duda. 

Fern.  Tenga  usted  pecho. 

Don  Celedonio,  estos  tragos 
solo  usted  no  ha  de  pasar. 
(Dirigiendo  ana  mirada  al  Marques  y  á 
Dona  Catalina.) 

Celed.         (En  el  colmo  de  la  desesperación.) 
Me  quiere  usted  obligar... 

Fern.  A  que  suspenda  los  pagos? 

No  señor. — En  este  pliego 
que  Don  Cleto  me  entregó 
para  usted,  quizá  explicó... 
su  conducta. 

Celed.  (Tomándole.)  Venga  luego. 

(D.  CELEDOnio  abre  el  pliego  con  precipi- 
tación y  lee,  manifestando  su  despecho.) 
D.  Celedonio,  mi  principal,  á  D.  Fernando, 
como  verá,  he  satisfecho  su  capital.  Yo  mis 
salarios  cobré  á  la  par,  con  un  piquillo  cor- 
to en  verdad.  ¡Tengo  conciencia,  que  es  la 
esencial!  y  de  la  suya  guardo  item  mas 
pruebas  escritas  en  mi  desván.  Usted  mis 
pasos  no  seguirá,  porque  los  suyos  puedo 
atajar.  Con  que  hasta  el  valle  de  Jo- 
safát. 

(B.  Celedonio  lleno  de  ira  desgarra  el 
papel  entre  sus  manos.) 

Fern.  Ya  ve  usted  con  qué  prudencia 

se  ha  portado. 

Celed.         (Delirante.)     No  me  nombre 
usté  á  don  Cleto.  Y  ese  hombre 
dice  que  tiene  conciencia! 
.  (D.  Celedonio  abatido  por  su  último  es- 
fuerzo se  deja  caer  sobre  un  sillón  cu- 
briéndose el  rostro,  y  en  esta  actitud  per- 
manece hasta  el  fin  de  la  comedia.) 
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Fean. 


Isabel. 


Marques. 
Fern. 


Catal. 

Marques. 

Fern. 

Catal. 

Fern. 

Marques. 

Feris. 


Isabel ,  pronto  salgamos 
de  esta  casa  :  ven  ,  no  sea 
que  tu  alma  sencilla  crea 
que  es  verdad  lo  que  miramos. 
(Observando  el  abatimiento  de  Doña  Ca- 
"talina  y  del  Marques.) 
Fernando,  veo  sufrir 
á  todos,  y  el  alma  mia 
dá  crédito  á  su  agonía: 
se  puede  el  dolor  fingir? 
Ha  dicho  bien. 

No,  Marqués: 
si  yo  á  Isabel  explicara . . . 
— Hoy  de  ustedes  se  separa 
por  siempre:  preciso  es. 
Eso  no...  Por  compasión 
no  nos  separe  usted  de  ella? 
Yo  espero... 

Vana  querella. 
Para  siempre! 

Es  la  expiación. 
Ceda  usted. 
(Tomando  á  Isabel  por  la  mano.} 

Basta,  señores: 
si  esta  niña  nada  sabe, 
yo  sí ,  pues  tengo  la  clave 
de  esos  llantos  y  dolores. 
Por  no  desterrar  la  paz 
de  su  alma  candida  y  bella, 
á  todos  delante  de  ella 
no  les  arranco  el  disfraz. 
Acreedor  á  ese  castigo 
cada  cual  de  ustedes  era: 
pero  yo  de  otra  manera 
cumplo  con  ella  y  conmigo. 
Si  al  cielo  dirige  un  voto 
en  favor  suyo,  jamás 
me  opondré,  por  lo  demás 
todo  vinculo  está  roto. 
Sin  brillo  ,  sin  apariencia 
vive  y  triunfa  la  virtud, 
su  base  es. la  rectitud. 


sin  rectitud  no  hay  conciencia. 
(D.  Fernando  toma  el  brazo  de  Isabel 
y  se  dirige  al  foro.  El  Marques  y  Doña 
Catalina  tratan  de  detener  á  Isabel:  pe~ 
ro  D.  Fernando  les  dirige  una  mirada 
severa  y  se  retiran  confundidos.) 


FIN  DE  LA   COMEDIA. 


GOBIERNO  DE  LA  PROVINCIA  DE  MADRID. 

Madrid  7  de  marzo  de  1854. 
Según  el  informe  evacuado  por  el  Sr.  Censor 
puede  representarse. 

Quinto. 


ERRATA. 

En  la  página  32,  última  línea,  donde  dice  fácilmen- 
te, léase  familiarmente . 


TÍTULOS  DE  LAS  OBRAS. 


íobleza  contra  Nobleza, 
degro  y  Blaneo. 
íinguno  se  entiende, 
ío  hay  amigo  para  amigo, 
ío  es  la  Reina!!! 

'ara  heridas  las  de  honor,  ó  el 

desagravio  del  Cid. 
Pescar  á  rio  revuelto. 

3an  Isidro  (Patrón  de  Madrid). 

Su  imagen. 

Tales  padres,  tales  hijos. 

Trabajar  por  cuenta  agena. 

Traidor,  inconfeso  y  mártir. 

Un  Amor  á  la  moda. 

Una  conjuración  femenina. 

Un  dómine  como  hay  pocos. 

Una  llave  y  un  sombrero. 

Una  lección  de  corte. 

Una  mujer  misteriosa. 

Una  mentira  inocente. 

Una  noche  en  blanco. 

Un  paje  y  un  Caballero. 

Una  falla. 

Ultima  noche  de  Camoens. 

Una  historia  del  dia. 

Virginia. 


TÍTULOS  DE  LAS  OBRAS. 


ZARZUELAS. 

El  ensayo  de  una  ópera. 
Mateo  y  Malea. 

El  sueño  de  una  noche  de  verano. 
El  Secrelo  de  la  Reina. 
Escenas  en  Chamberí. 
A  última  hora. 
Al  amanecer. 
Un  sombrero  de  paja. 
La  Espada  de  Bernardo. 
El  Valle  de  Andorra. 
El  Dominó  Azul. 
La  Cotorra. 
Jugar  con  fuego. 
El  estreno  de  un  artista. 
El  marqués  de  Caravaca. 
El  Grumete- 
La  litera  del  Oidor. 

Gracias  á  Dios  que  esta  puesta  la 
mesa.  ,  . 

La  Estrella  de  Madrid  (música). 

Tres  para  una. 

La  Cisterna  encantada. 

Carlos  Broschi. 

Galanteos  en  Vcnecia. 

Un  dia  de  reinado. 

La  Cacería  Real. 


La  Dirección  de  El  Teatro  se  halla  establecida  en  Madrid,  calle 
de  Tudescos,  núm.  2i,  cuarto  principal. 


PUNTOS  DE  VENTA. 

Madrid:  librería  de  Cuesta,  calle  Miayor ,  núm.  2. 

PROVINCIAS. 


Albacete. 

Alcoy. 

Algeciras. 

Alicante. 

Almería. 

Aranjuez. 

Avila. 

Badajoz 

Barcelona. 

Bilbao. 

Burgos- 

Cáceres. 

Cádiz. 

Castrourdiales 

Córdoba. 

Cuenca. 

Castellón. 

Ciudad-Real. 

Cor uña. 

Cartagena. 

Chiclana. 

Ecija. 

Figueras. 

Gerona. 

Gijon. 

Granada. 

Guadalajara. 

Habana. 

Bar  o. 

Huelva. 

Huesca. 

Jaén. 

Jerez. 

León. 

Lérida. 

Lugo. 

Larca, 

Logroño . 

Loja. 

Málaga. 

Matará. 

Murcia. 


Serna. 

Martí  é  hijos 

Almenara. 

I  barra. 

Alvarez. 

Sainz. 

Gómez. 

Orduña. 

Viuda  de  Mayol. 

Asluy. 

Hervías. 

Valiente. 

Moraleda. 

García  de    Vi 

Puente. 
Lozano. 
Mariana. 
Lara. 
Arellano. 
García  Alvarez. 
Nadal. 
Sánchez. 
Garcia. 
PJá. 
Dorca. 
Ezcurdia. 
Zamora. 
Pérez. 

CharlainyFernz. 
Quintana. 
Osorno. 
Guillen. 
Idalgo. 
Bueno. 

Viuda  de  Miñón. 
Sol. 

Pujol  y  Masía. 
Delgado. 
Verdejo. 
Cano. 
Casilari. 
Abadal. 
Mateos. 


Motril. 

Ballestero?. 

Manzanares . 

Acebedo. 

Mondoñedo. 

Delgado. 

Orense. 

Ferreiro. 

Oviedo. 

Palacio. 

Osuna. 

Montero. 

Falencia. 

Gutiérrez  é  hijos 

Palma. 

Gelabert. 

Pamplona. 

Garcia. 

Palma  del  fíio 

Gamero. 

Pontevedra. 

Cubeiro. 

Puerto  de  Santa 

María. 

Valderrama. 

Puerto- Rico. 

Márquez. 

Rcus. 

Prins. 

Ronda. 

More  ti. 

Sanlucar. 

Esper. 

S.  Fernando. 

Meneses. 

Sta.  Cruz  de  Te- 

nerife. 

Ramirez. 

Santander. 

Laparte. 

Santiago. 

Sánchez  y  Rúa. 

Soria. 

Rioja. 

Scgovia- 

Alonso. 

S.  Sebastian. 

Garralda. 

Sevilla. 

Alvarez  y  Comp. 

ídem. 

Hidalgo. 

Salamanca. 

Huebra. 

Sec/orbe. 

Clavel. 

Tarragona. 

Puygrubi. 

Toro.  ' 

Tejedor. 

Toledo. 

Hernández. 

Teruel. 

Castillo. 

Tuy. 

Marlz.  González. 

Taíavera. 

Bidarle. 

Valencia. 

M.  Garin.     * 

Valladolid. 

Aguilar. 

Vitoria. 

Galindo. 

YillanuevayGe 

- 

trú. 

Pers  y  Ricart. 

Zamora. 

Calamita. 

Zaragoza. 

Viuda  de  Here- 

dia. 

